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    El sol entra a raudales en la cocina por las ventanas que dan al este; por las puertas acristaladas abiertas del lado oeste oigo el rítmico embate del Pacífico contra la costa de Malibú. Son poco más de las siete de la mañana de un domingo de febrero y, aunque me he despertado con una sonrisa y un plan, la sonrisa se me está borrando y mi plan comienza a naufragar. Debo aceptar la ineludible y cruda realidad: soy un desastre en la cocina. Así pues, el propósito de deleitar a mi marido con un desayuno en la cama está a punto de estrellarse y arder como un avión siniestrado.


    O quizá solo de incendiarse, rectifico, al darme cuenta de que se me están quemando los gofres.


    Cojo la plancha por el asa para darle la vuelta y la abro con los dientes de un tenedor. Lo que hay dentro no se parece a nada comestible que yo haya visto antes. Es de color negro, está lleno de protuberancias y se asemeja a la suela de una bota de montaña.


    —Mierda —digo, y comienzo a soltar una retahíla de palabrotas, peores incluso que la anterior, al darme cuenta de que se me están quemando los huevos y que, de un momento a otro, el humo del beicon va a activar la alarma contra incendios.


    Me lanzo de costado hacia la cocina y enciendo el extractor de humos; luego, miro hacia el techo con los ojos entrecerrados desafiando a la alarma a que se ponga a pitar. Porque, aunque el desayuno se componga de café solo y tostadas resecas, lo voy a preparar. Nada: ni la alarma antiincedios, ni el olor a gofre quemado, ni tan siquiera mis palabrotas dichas a media voz, va a hacer salir de la cama al que es mi marido desde hace casi tres semanas, antes de que le dé una sorpresa.


    Al instante, me doy cuenta de lo equivocada que estoy.


    Aún no me he dado la vuelta, pero no me hace falta. Sé que está detrás de mí. No lo he oído acercarse. No he advertido su olor. No hay ningún signo que me anuncie su presencia. Pero eso no importa.


    Lo sé.


    Puede que se deba a un cambio en la densidad del aire.


    A que el calor que irradia su cuerpo hace que las moléculas que lo rodean giren a más velocidad.


    A lo mejor es por el simple hecho de que es Damien Stark, mi marido, mi amor, y yo soy tan consciente de su presencia como lo soy de mi propio cuerpo.


    Por un momento, me quedo quieta, aún de espaldas a él. Quería darle una sorpresa, de modo que he de admitir que estoy un poco decepcionada. Pero pronto el deseo de verlo es más fuerte que la decepción. De saborearlo. De que la imagen que tengo de él en la mente se materialice.


    Me doy la vuelta poco a poco y me lo encuentro apoyado en la pared que separa la cocina del espacio diáfano del segundo piso. No lleva nada más que un pantalón gris de chándal que le queda suelto a la altura de las caderas. Su cuerpo atlético aún está bronceado —cortesía de la isla donde hicimos la última escala de nuestra luna de miel— y la luz que le baña la piel bruñida le realza los esculturales contornos del tórax y el abdomen.


    Damien desarrolló su habilidad para los negocios tras la fama que adquirió como tenista profesional y, cuando uno lo ve, no le resulta complicado darse cuenta de que ha triunfado en ambos terrenos. Posee una combinación de potencia, fuerza y belleza, y yo me quedo mirándolo como una idiota, empapándome de su presencia, antes de suspirar con el mismo placer, pleno y sensual, que se siente ante una puesta de sol, una sinfonía o un cielo campestre cuajado de estrellas. Damien Stark es un regalo para la vista, un concierto para los sentidos. Y, aunque lo conozco de forma íntima, aunque es mío, y yo suya, aún me tiemblan las piernas cuando lo veo.


    —Qué escena tan increíblemente bella nada más despertarme. —Se fija en mi inadecuada indumentaria culinaria. Voy descalza y llevo una de sus camisas de vestir con un delantal blanco de lo más corriente.


    —Qué curioso. Yo pienso lo mismo. —Esto es una exageración, porque lo cierto es que me está costando mucho pensar. O, mejor dicho, mis pensamientos son de una naturaleza más primaria. «Te necesito. Te deseo. Tómame.»


    En tres largas zancadas, Damien salva la distancia que nos separa y me agarra por la cintura. Su sonrisa me alumbra como el sol, pero, cuando me estrecha contra sí y me besa, el calor que me inunda es de una índole mucho más peligrosa.


    —Buenos días, esposa.


    Los labios me arden por la intensidad de su saludo, pero le respondo del mismo modo porque me encanta cómo suenan estas palabras:


    —Buenos días, marido.


    Me pasa la yema del dedo por la curva de la mandíbula.


    —Tienes masa de gofre en la cara —dice, antes de meterse el dedo en la boca—. Sabe rica.


    Hago un gesto de placer mientras él se inclina para besarme la oreja.


    —Y harina en el pelo.


    —Me las habría acabado apañando —afirmo—. Tú eres él que se ha levantado de la cama y me ha estropeado la sorpresa.


    Mira el gofre con pinta de ladrillo que hay detrás de mí.


    —Créeme, me la has dado.


    —Cuidadito —le advierto riéndome. Ambos sabemos que mis dotes culinarias son nulas.


    —La intención es lo que cuenta —dice—. Y me ha encantado.


    Vuelve a abrazarme para darme otro beso. Esa clase de beso, largo y pausado, me induce a pensar que levantarme temprano un domingo por la mañana no ha sido la idea más brillante que he tenido.


    —Sé cómo podemos arreglar esto —añade.


    —¿Tiene que ver con desnudarnos y volver a la cama, y con que me prometas que no te has casado conmigo por mis dotes culinarias?


    —No, aunque, desde luego, creo que esa tendría que ser una de nuestras actividades de hoy.


    —¿Ah, sí? —Me arrimo más a él y me encanta como me rodea la cintura con los brazos y me estrecha contra sí para mostrarme lo excitado y erecto que está—. ¿Y qué otros planes hay para hoy?


    Comienza a descender una mano por mi camisa, la detiene en mi muslo desnudo y, después, me acaricia por debajo del fino algodón.


    —Es nuestro último día antes de volver al mundo real. —Su voz es tan suave como una caricia y gimo en voz baja cuando me mete la mano entre los muslos y me acaricia y estimula con los dedos—. Quiero pasar el día haciendo el amor con mi mujer. Tocándola. Acariciándola. Estando dentro de ella.


    Me fallan las fuerzas y es una suerte que me tenga sujeta.


    —Me gusta tu plan. Es más, me gusta tanto que creo que deberíamos empezar ahora mismo.


    Me pasa la punta de la lengua por la curvatura de la oreja y me estremezco de placer.


    —Pero antes iremos a desayunar.


    Confusa, tardo un momento en asimilar lo que ha dicho.


    —¿«Iremos»?


    —Te lo acabo de decir. Sé cómo arreglar esto. —Me besa con dulzura y me suelta. Suspiro, decepcionada por haber dejado de tocarnos, mientras él me señala con la cabeza el desastre tan poco apetitoso que he montado en la cocina—. Pastas, café y zumo de naranja recién exprimido. A fin de cuentas, vamos a necesitar energía para aguantar el día que tengo en mente.


    —Me gusta cómo suena eso —reconozco. Volvimos de nuestra luna de miel hace unos días, pero ninguno de los dos se ha incorporado oficialmente al trabajo. Yo he hecho algo desde casa, pero no mucho. Tan solo unos meros retoques a algunas de mis aplicaciones para smartphones. Y Damien, por supuesto, ha atendido miles de llamadas telefónicas y ha leído Dios sabe cuántos emails. Pero, considerando su volumen habitual de trabajo mientras dirige el mundo, en las últimas semanas su actividad laboral ha sido prácticamente inexistente.


    Me coge de la mano para llevarme al dormitorio, pero se detiene delante de la encimera donde he dejado apilada la comida para gatos que he sacado de la despensa.


    —Por favor, dime que este no es tu ingrediente secreto.


    Sé que espera que me ría, pero soy incapaz. En lugar de esto, me encojo de hombros.


    —Voy a meterlo todo en una caja para llevárselo a Jamie.


    Me besa con ternura en la coronilla para darme a entender que comprende cómo me siento.


    —Lo sé, cariño. Yo también echo de menos a esa bolita de pelo.


    En teoría, lady Miau–Miau es de Jamie y mía. Aunque en realidad, es de Jamie; fue ella quien la recogió en la protectora cuando era una bola de pelo blanco de un mes. Yo me quedé de forma provisional con su custodia cuando Jamie alquiló su apartamento y se marchó a Texas para poner en orden su vida.


    Sin embargo, no le fue cómo esperaba. Más que un traslado, Texas resultó ser una parada en boxes y al poco tiempo de irse a vivir con sus padres ya estaba de vuelta en Los Ángeles. Regresó para mi boda y se quedó por Ryan Hunter, el jefe de seguridad de Damien, quien, a mi modo de ver, está perdidamente enamorado de ella. Y, por suerte, el sentimiento es mutuo.


    Ahora, ellos dos y la gata viven en la minúscula casa de Venice Beach que Ryan alquila desde hace años. Según Jamie, se trata de algo transitorio hasta que su inquilino se mude dentro de unos meses. Cuando esto suceda, volverá a instalarse en su apartamento.


    Jamie no me lo ha dicho, pero me imagino que Ryan se irá con ella. Salimos juntos el día siguiente de llegar a California; he visto cómo la mira. Y lo que es más importante, he oído cómo Jamie habla de él. Y no podría estar más contenta por ellos.


    Pero eso no significa que no me dé pena haberme quedado sin la gata.


    Levanto la cabeza y sonrío a Damien.


    —Estoy bien. Todo está en orden. Es solo que he visto la comida en la despensa y me he puesto un poco triste. Pero así tengo una excusa para comer con Jamie —añado en tono travieso—. Desde que hemos llegado, no he estado a solas con ella y tengo que ponerla al corriente de lo maravillosa que ha sido nuestra luna de miel.


    Damien se ríe.


    —Dos buenas amigas hablando sobre una luna de miel. ¿Por qué me siento como si fueran a evaluar mi rendimiento de mi período de prueba?


    Sonrío con picardía.


    —No se preocupe, señor Stark. Como siempre, ha sacado un diez.


    Damien vuelve a besarme, sin prisas, y me estrecha contra sí. Suspiro feliz y me apoyo en él mientras intento, como siempre hago, asimilar que ahora forma parte de mi vida. Que es mi vida.


    —Te quiero —le digo en voz baja y, como respuesta, él me abraza con más fuerza.


    —Lo eres todo para mí, Nikki. Te quiero con locura. —Me coge de la mano y me lleva al dormitorio. Me saca el delantal por la cabeza y me desabrocha la camisa despacio. Me la aparta de los hombros y la prenda cae delicadamente al suelo detrás de nosotros. No llevo nada debajo y, cuando, al resbalar, la tela me acaricia la espalda, me estremezco tanto por la sensualidad del momento como por anticipar sus caricias.


    No me defrauda. Baja la cabeza como si fuera a darme un beso, pero solo me roza los labios con su boca, sin apenas tocarlos. Quiero protestar, pero las palabras se me atragantan cuando empieza a besarme el cuerpo. La curva del cuello. La sensible piel de la clavícula.


    Se detiene en uno de mis pechos el tiempo suficiente para lamerme el pezón. Es como si se hubiera abierto un conducto y noto corrientes eléctricas recorriéndome el cuerpo; siento tanto deseo que los pezones se me endurecen y el clítoris me papita con impaciencia. Cierro los ojos y separo los labios, concentrada en respirar. En no perder el control y suplicarle que me haga suya en este mismo instante.


    Pero él sigue besándome y con la lengua me acaricia el abdomen, el vello púbico y, oh, Dios mío, el clítoris; tengo que agarrarme al pie de hierro de la cama que está detrás de mí para mantenerme erguida.


    Abro las piernas, deseando y esperando más, pero él se retira y, al levantarse, me pasa sensualmente los dedos por el cuerpo. Me cuesta respirar. Estoy tan excitada que el deseo me consume. Pero, cuando alargo la mano y le acaricio la erección que le sobresale de ese pantalón de chándal tremendamente sexi, da un paso atrás y niega con la cabeza.


    —Luego —dice, y logra que la palabra parezca a la vez una tortura y una promesa.


    —Joder, Damien. ¿Cómo voy a hacer hoy nada aparte de desearte?


    —Cariño, no hace falta que hagas nada más.


    Cuando entra en cuarto de baño, aprovecho para serenarme. Me lo encuentro en el vestidor, donde me da unos pantalones pirata y mi jersey fino favorito.


    —Debería darme una ducha —protesto, mientras le veo ponerse unos vaqueros y una deshilachada camiseta de Wimbledon.


    —Un domingo por la mañana informal —dice—. Estás despampanante, como siempre. Además —añade, con un brillo pícaro en la mirada—, si luego quieres ducharte, me encantará echarte una mano. Asegurarme de que te quedas bien limpita.


    —Ya te digo. —Y, aunque me río, sé que es un ofrecimiento que desde luego no rechazaré.


    Tenemos hambre, de modo que vamos en coche a Upper Crust, una bonita pastelería que está en la playa que hay a menos de dos kilómetros de casa. Es uno de mis lugares favoritos de Malibú y, mientras Damien entra a pedir el desayuno, me siento a una mesa en la terraza elevada de madera con vistas al mar.


    La casa de Damien, «nuestra» casa, tiene unas vista igual de impresionantes, pero está mucho más lejos de la playa. Una cosa que me encanta de la pastelería es que se encuentra prácticamente encima de las dunas, con lo que solo hay que bajar la escalera del final de la terraza para llegar a la arena.


    Se lo menciono a Damien cuando regresa con dos grandes tazones de café y dos cruasanes rellenos de chocolate.


    —Pues construiremos un bungalow en el mismo borde de la finca. Hablaré con Nathan para que dibuje los planos —añade, refiriéndose a Nathan Dean, el arquitecto que proyectó su casa.


    Lo miro con la boca abierta.


    —Lo he dicho por decir.


    Casi parece confundido.


    —¿Entonces no te gustaría? A mí sí. —Alarga la mano para limpiarme una pizca de chocolate de la comisura de la boca y se chupa la yema del dedo—. No sabría decir cuántas veces he querido desnudarte en esa playa y he tenido que esperar hasta llegar a casa. Pero, si hubiera un bungaló en un sitio tan oportuno…


    Muevo la cabeza con fingida exasperación.


    —Ya veo que voy a tener que medir mis palabras cuando estoy con usted, señor Stark. O sea, ¿y si dijera que quiero tener una segunda residencia en la luna?


    —Estoy seguro de que se podría hacer. —Entrelaza los dedos con los míos y me besa los nudillos—. Creo que esto es lo que más me gusta del matrimonio.


    —¿Los cruasanes?


    —Mimar a mi mujer.


    Solo sonrío. Por ridículo que pueda parecer que Damien construya un bungaló a raíz de un comentario sin importancia, no puedo negar que hace que me derrita por dentro. Aunque, si lo pienso, el mero hecho de estar con él ya hace que me sienta así.


    —¿Quieres otro? —pregunto, y señalo con la cabeza su plato manchado de chocolate.


    —¿Te estás ofreciendo a servirme?


    —Para ti, lo que quieras —digo—. Lo que necesites.


    Me aprieta la mano.


    —Tengo todo lo que necesito.


    Sonrío tanto que casi me duele la cara. A nuestro alrededor veo que otros clientes nos miran también con una sonrisa, como si nuestra pasión fuera contagiosa. Reconozco a algunos de nuestros vecinos, quienes sin duda saben que estamos recién casados. Aunque, por otra parte, teniendo en cuenta que la prensa amarilla y las redes sociales publican todo lo que hacemos, supongo que el mundo entero lo sabe.


    Paso el dedo por el chocolate que queda en el plato de Damien y se lo acerco a los labios. Él enarca las cejas de forma casi imperceptible antes de metérselo en la boca, chuparlo con suavidad y dejarme tan encendida y extasiada que es un milagro que no gima de placer.


    Cuando retiro el dedo despacio, no puedo evitar sonreír con aire triunfal. Estoy segura de que al menos una persona de esta terraza tiene un smartphone y una cuenta en twitter, y de que esa foto estará en todas las redes sociales en menos de una hora. Normalmente, eso me molestaría.


    Ahora mismo, no solo no me importa sino que lo deseo.


    Quiero que el mundo nos vea enamorados. Que vea cómo nos miramos. Cómo nos queremos.


    Soy más feliz que nunca y, si no puedo pregonarlo a los cuatro vientos, dejaré que el mundo lo haga por mí en las redes sociales.


    —Estás sonriendo —dice Damien.


    —¿Y por qué no iba a hacerlo?


    —Buena respuesta. —Se levanta—. ¿Estás lista?


    Asiento y echo a andar hacia la puerta de la pastelería. Él me agarra para que me detenga y señala la escalera con la cabeza.


    —Vendré a buscar el coche luego cuando salga a correr. Volvamos a casa andando.


    Me encanta California del Sur. Aunque en teoría es invierno, la temperatura ya sobrepasa los dieciocho grados y se prevé que alcance máximas de más de veintiuno. Me quito los zapatos y Damien hace lo mismo; andamos por el agua de la orilla, que está helada en cualquier estación del año.


    Vamos cogidos de la mano y hablamos de todo y nada mientras vamos de camino a casa.


    —Cuesta creer que ya casi estemos a mediados de febrero —digo, pensando en que acabamos de regresar de nuestra luna de miel y ya casi es San Valentín. Me siento un poco como un niño que celebra su cumpleaños una semana antes de Navidad—. Ni siquiera lo pensé cuando elegimos el día de la boda.


    —¿Te refieres al clima? Suele hacer un poco más de frío en esta época del año, pero siempre hace bueno.


    Lo miro con el rabillo del ojo, preguntándome si de verdad está tan despistado. No obstante, su expresión es inescrutable.


    —Solo me refería a… —me interrumpo, frustrada.


    Frunce la frente.


    —¿A qué?


    «Comunicación», pienso. «La base del matrimonio es la comunicación.»


    —Solo estaba pensando que ya falta poco para nuestro primer San Valentín.


    —Qué va —dice.


    —Um, menos de una semana. No falta nada.


    No me doy cuenta de que se ha detenido hasta que he dado unos pasos más. Me doy la vuelta. Lo cierto es que parece un poco preocupado y confieso que me sorprende. Este será nuestro primer San Valentín y, con lo romántico que él es, esperaba una celebración por todo lo alto. Me digo a mí misma que sentirme dolida es una estupidez, sobre todo porque todavía falta una semana y Damien podría montarme algo espectacular aunque le avisara con cinco minutos de antelación.


    De todas formas, no puedo evitar sentirme un poco defraudada. Lo cual es totalmente injusto. Pero qué se le va a hacer.


    Inspiro y pongo una de mis mejores sonrisas de concurso de belleza.


    —La verdad es que tienes razón —digo—. En lo que respecta a nosotros, una semana es prácticamente toda una vida.


    —Nikki. Ven aquí. —me dice en voz baja, como si me pidiera disculpas, y yo me quedo impasible porque ahora tengo la certeza de que se ha olvidado. Así de simple… se ha olvidado.


    Pero las personas tienen despistes, ¿no? Incluso los recién casados.


    Incluso Damien Stark.


    Me dejo envolver por su abrazo, porque me lo ha pedido, pero también porque quiero estar cerca de él para que, al agachar la cabeza, no vea las lágrimas tontas y absurdas que me empiezan a llenar los ojos.


    Baja las manos por mis brazos y me los lleva hacia atrás, para que le agarre el culo y descubra la cajita cuadrada que lleva en el bolsillo trasero.


    —Sácala. —Habla con firmeza, pero tengo la vaga sensación de que está divirtiéndose.


    Parpadeo y obedezco. Es una cajita blanca de cartón, como las que los grandes almacenes utilizan para empaquetar las joyas. Confundida, lo miro y ya no me pregunto si se lo está pasando bien. Salta a la vista que sí.


    —Ábrela.


    Empiezo a sentirme como una verdadera tonta, pero hago lo que me dice y, cuando retiro la tapa con delicadeza, veo una cadena con un colgante en forma de botella de cristal. Dentro, hay un papelito enrollado.


    Miro a Damien, desconcertada.


    —Es precioso.


    —Saca el papel.


    —¿En serio? —Sin aguardar una respuesta, quito el minúsculo corcho con las uñas. Extraer el papelito es más difícil, pero Damien se saca una navajita suiza del bolsillo de la camiseta y me pasa las minúsculas pinzas. Entonces, me doy cuenta de que la ha traído expresamente para esto.


    Incluso con las pinzas, sacar el papel requiere una cierta habilidad. No obstante, acabo consiguiéndolo. Lo desenrollo y, con los ojos entrecerrados, leo la diminuta letra.


    


    Para nuestro primer San Valentín,


    Una proposición tengo para ti,


    Tres pistas te daré,


    Que habrás de resolver.


    Y si tu regalo quieres cobrar,


    Conmigo tendrás que jugar.


    He aquí la primera pista, mi flor:


    Dime, ¿qué es más dulce que el amor?


    


    —Damien. —Hablo en apenas un susurro porque las lágrimas de felicidad y asombro me han formado un nudo en la garganta.


    —No puedo presumir de ser un gran poeta —observa, aunque a mí el poema me parece adorable, y más aún sabiendo que lo ha escrito él.


    Me pone el dedo debajo de la barbilla y me levanta la cabeza, de manera que no puedo ocultarle que estoy a punto de llorar.


    —Tres pistas. Seis días. Creo que lo conseguirás.


    Tengo el corazón tan henchido que parece que no me quepa en el pecho y apenas puedo respirar.


    —No te has olvidado.


    La ternura que percibo en sus ojos me derrite.


    —Nena, antes me olvidaría de mi propio nombre que de nuestro primer San Valentín.


    —Te quiero. —Las palabras me parecen insuficientes para expresar la emoción que me embarga.


    —Y yo a ti. Pero, Nikki —añade y, aunque adopta un tono más severo, la comisura de la boca se le curva de un modo que lo delata—. Has dudado de mí. Creo que eso se merece un castigo.


    Ladeo la cabeza, recelosa, y grito cuando me da un azote. Me río y echo a correr hacia casa.


    Pero no demasiado deprisa. En realidad, espero que Damien me alcance.
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    Entre que Damien está en una forma física extraordinaria y que yo no estoy precisamente esforzándome mucho por escapar, me alcanza enseguida. Me atrapa y me coge en brazos. Yo pataleo y me resisto un poco porque es lo que toca, pero es innegable que soy una cautiva muy bien dispuesta.


    Me agarro a su cuello mientras carga conmigo por el sendero, pero me sorprende cuando se desvía hacia la pista de tenis recién construida.


    No hace mucho descubrí que, en la línea de banda, hay una tumbona afelpada que Damien colocó ahí para yo pueda sentarme cuando quiero verlo entrenar. Pero no solo sirve para eso, y más teniendo en cuenta que es tan ancha como una cama de matrimonio y al menos igual de cómoda.


    —Damien —protesto cuando me saca el jersey por la cabeza—. Estamos a plena luz del día. —No añado que aún hace fresco. Puede que la temperatura solo ronde los dieciocho grados, pero, ahora mismo, estoy tan acalorada que podría estar desnuda en la Antártida y ni siquiera me enteraría.


    —Lo sé. —No solo no se detiene, sino que me pone la mano en el botón del pantalón. Me lo desabrocha, junto con la cremallera. Luego, me lo baja hasta los pies, que aún llevo descalzos tras nuestro paseo por la playa.


    Me estremezco cuando me pasa un dedo por el empeine. A continuación, termina de quitarme el pantalón, y me quedo en sujetador y unas bragas muy finas.


    Me mira de arriba abajo de forma apasionada y me excito tanto como si me estuviera recorriendo con las manos. Noto cómo me excito y me mojo y, cuando me mira la entrepierna, gimo en voz baja, deseando que me toque.


    Despacio, me quita la ropa interior hasta dejarme desnuda en la tumbona, ardiendo bajo su mirada.


    —Preciosa —murmura y, al sonrojarme, noto un calor electrizante en la piel.


    Sin prisas, me desliza los dedos por el cuerpo. La espinilla, el muslo, la suave piel de la cara interna de este. Me acaricia con naturalidad las cicatrices de las que antes me avergonzaba pero en las que apenas pienso ya desde que estoy con él. Y, después, noto sus manos en mi vientre, en las costillas. Se detiene en mis pechos y utiliza la yema del dedo para tocarme y excitarme antes de pellizcarme el pezón con suavidad. Siento un placer tan dulce y profundo que arqueo la espalda sin saber si lo hago porque la sensación es demasiado intensa o porque quiero que dure más.


    —Levántate —me dice por fin—. Quiero verte.


    Obedezco y me quedo quieta al pie de la tumbona, con el cuerpo relajado y listo. Tengo los pechos duros y los pezones me arden de deseo, y el clítoris tan sensible que incluso la ligera brisa que sopla amenaza con enloquecerme. Estoy mojada, muy mojada. Cada vez más excitada, el sexo me palpita al ritmo de mis latidos.


    —No es justo —digo, sin tener del todo claro cómo he conseguido articular una palabra—. Yo estoy desnuda y tú no.


    —No soportaría que pensara que soy injusto, señora Stark.


    Lo miro, hipnotizada, mientras se quita la ropa sin prisa. Está despampanante cuando va vestido. Desnudo, y con una erección, es como un dios, indómito, viril y poderoso.


    Después de echarse en la tumbona, me hace un gesto con el dedo para que me acerque. Sin pensármelo dos veces, me pongo a horcajadas sobre él, con las rodillas a la altura de sus caderas para notar su erección; el roce me hace temblar. Me excito todavía más.


    Si no me penetra ahora mismo, me va a dar un infarto, así que le agarro el miembro y tras acariciárselo, me lo coloco contra la entrepierna, pero mi intento se ve frustrado ante el gesto negativo que me hace con la cabeza y su forma tajante de decirme una única palabra.


    —No.


    —¿Cómo?


    Traza un círculo con el dedo.


    —Date la vuelta y ven aquí. Quiero saborearte.


    Vacilo, sin estar segura de por qué; de repente, me siento incómoda. No es que Damien no me lo haya lamido nunca. Para mí, su lengua es mágica.


    Pero ponerme a horcajadas sobre su boca, y de espaldas…


    La idea es excitante aunque también un poco desconcertante.


    —Nikki. —Dice mi nombre en un tono que no admite discusión y yo obedezco, porque me lo ha ordenado y porque deseo esta nueva intimidad. No hay nada que Damien pueda pedirme que yo no haría, y juro por Dios que anhelo que me le lo pida todo.


    Me agarra las nalgas y me doy cuenta de las ventajas de esta postura en cuanto siento su lengua acariciándome, suave y tentadora. Porque, aunque me está sujetando, yo tengo más control. Puedo moverme y hacer que el placer aumente deprisa o despacio.


    Más que eso, puedo verlo. Ver sus muslos largos y musculosos. Su hermoso tórax sin apenas vello. Esos abdominales duros como una piedra que mis dedos conocen tan bien.


    Y su hermosa polla, tan erecta a estas alturas que debe de dolerle. ¿Y qué clase de esposa sería si no le proporcionara a mi marido un poco de alivio?


    Excitada y traviesa, bajo la espalda; esto tiene la ventaja añadida de que las caderas se me desplacen un poco mientras él me mete la lengua. Sofoco un gemido al tensarme encima él. ¡Joder, sí, quiero su polla! Si no dentro de mí, en la boca. Quiero sentir cómo se le pone más dura. Quiero saborear su excitación. Ponerlo tan loco y frenético como él me está poniendo a mí.


    Despacio, le paso la lengua por el glande y sonrío satisfecha al ver que se le endurece todavía más. Entonces gime contra mi coño antes de excitarme todavía más estimulándome el clítoris con su lengua mágica.


    Me meto su miembro en la boca y su sabor, a fuego y virilidad, a pasión y especias, casi me provoca un orgasmo.


    El sol cae de pleno sobre nosotros. Siento su calor en la espalda y saber que estamos al aire libre, en tan deliciosa intimidad, me excita todavía más. Un temblor me recorre el cuerpo y sé que me falta poco. Que la tormenta está a punto de desatarse y que Damien pronto me llevará hasta el final, de modo que, más que nada en el mundo, deseo que se corra conmigo. Le lamo y le acaricio con la lengua y noto que se le pone aún más dura y tensa. Que el momento se acerca.


    Ya llega… está aquí mismo… yo estoy a punto, joder…


    Entonces se separa de mí y me deja al borde del precipicio, excitada y preparada, sin nadie que me lleve al otro lado.


    Damien se las ha arreglado para salir de debajo de mí y está tendido a mi lado. Y, aunque parece tan encendido como yo, tiene un brillo delator en los ojos de que se lo está pasando de miedo.


    —¿Qué diablos? —le pregunto, y él me premia echándose a reír.


    —Ya te he dicho que esto era un castigo. Por dudar de mí, ¿te acuerdas?


    Abro la boca, con intención de insultarlo, pero entonces me ordena que me eche sobre sus rodillas.


    Me quedo quieta. Y, luego, como me siento osada, le digo con la voz ronca:


    —¿Te das cuenta de que esto no se parece en absoluto a un castigo?


    —Lo sé —corrobora, y la oscura promesa que encierra su voz me hace temblar.


    Se sienta al borde de la tumbona y yo no dudo en echarme sobre su regazo, más agitada ya de lo que estaba hace un momento. No es porque espere el dolor. Aunque es innegable que siempre lo deseo, ahora lo necesito mucho menos a menudo que antes. Solo lo quiero si Damien me lo inflige.


    Pero esto no tiene nada que ver con luchar contra mis demonios, sino con dejarme llevar. Con entregarme a Damien. Con permitir que me tome y me penetre.


    Y sí, tiene que ver con el placer. Con la pasión.


    Y Damien y yo sabemos mejor que la mayoría, que el placer y el dolor tienen la misma raíz. De manera que yo me entrego a ambos.


    El primer azote me arranca un grito ahogado; el escozor se extiende y luego se calma cuando Damien me frota la nalga para aliviarlo. Vuelve a golpearme, un poco más fuerte, y noto cómo el sexo se me contrae de deseo. Desliza la mano entre mis piernas para acariciarme y sé que es consciente de cómo me está excitando. De cuánto deseo que me haga esto, y de cuánto lo desearé a él después, cuando mi trasero esté enrojecido y él haya tenido suficiente.


    Sigue azotándome. Después de otros cinco golpes, yo ardo de lujuria, por el dolor que me ha provocado su piel contra mi piel, pero también por la necesidad de que me penetre y me haga suya.


    —Damien. —Solo susurro su nombre, pero le basta y me ayuda a incorporarme. Luego, me pone a horcajadas sobre su regazo, con las rodillas apoyadas cerca del borde de la tumbona donde está sentado, y me sujeta por la espalda para que no que me caiga.


    —Quiero verlo en tus ojos —dice—. Quiero ver el momento en el que perdemos el mundo de vista.


    —Sí. —Me yergo sobre las rodillas y lo monto, primero despacio y después más deprisa, hasta que el precipicio vuelve a aparecer ante mí y veo en su mirada que el momento de la explosión se acerca; es como un reflejo de mi propia pasión.


    —¡Ahora! —me ordena, cuando los dos estamos a punto—. Ahora, Nikki, maldita sea, córrete conmigo.


    Arqueo la espalda, esclava de sus deseos, y estallo en mil pedazos cuando él explota dentro de mí. Me abraza con fuerza para impedir que me pierda en el vacío y proporcionarme una cuerda de sujeción que me permita regresar a mi cuerpo.


    Me desplomo sobre él, jadeando, sintiéndome arropada por sus brazos fuertes y seguros.


    —Damien. —Es todo lo que puedo decir, pero es suficiente.


    —Sí —responde, en una voz tan tierna que los ojos se me llenan de lágrimas—. Lo sé.


    Más tarde, me lleva a casa en brazos porque no estoy nada convencida de que alguna vez vaya a recuperar la capacidad de andar por mí misma.


    Consigo darme una ducha de pie; luego, me seco y vuelvo a acostarme, desnuda, mientras Damien se queda en el baño para afeitarse.


    Me duermo, saciada, pero me despierta la caricia de su voz.


    —Esto sí que es un regalo para la vista.


    Me desperezo y me doy la vuelta. Al abrir los ojos, lo veo desnudo en el hueco de la puerta, de nuevo erecto.


    Con una risa, me apoyó en un codo.


    —Señor Stark, es usted insaciable.


    —Eres tú la que me vuelve así —replica, y se sienta a mi lado en la cama—. Podría pasarme todo el día aquí contigo. Tal vez la semana, el mes, el año.


    —Me gusta. Aunque tendríamos que resolver el asunto de las comidas.


    —Pues yo pienso ponerme las botas —dice, y me mordisquea el cuerpo hasta llegarme al vientre.


    Me retuerzo, extasiada, y luego me ponga tensa. Levanto la cabeza cuando me asalta un recuerdo relacionado con comer… con la dulzura…


    Con el amor.


    Le hundo los dedos en el pelo.


    —Espera…


    Alza la cabeza, con una ceja enarcada.


    Miro el reloj, veo que aún es temprano y le sonrío.


    —Lo siento, cariño, pero hay que parar.


    —¿Sí? —Su expresión es ligeramente divertida—. ¿Y eso por qué?


    —He resuelto la primera pista. —Lo digo con engreimiento. Estoy segura de haber acertado.


    —¿De veras? —Se echa sobre mí y me quedo atrapada bajo su cuerpo.


    —Dímela.


    Niego con la cabeza.


    —No.


    Me besa el cuello.


    —Por favor.


    —Ni hablar, colega. Al menos, no hasta que me invites a comer.


    —¿Comer?


    —Sí —confirmo—. En Beverly Hills. Y después de comer —añado, con una sonrisa engreída—. Quiero el postre.


    


    


    Acabamos comiendo tarde en la terraza del 208 Rodeo y compartimos un plato de boniato frito y una hamburguesa mientras observamos a los transeúntes, ya sean turistas o autóctonos, paseando por Rodeo Drive o subiendo las escaleras que conducen a Vía Rodeo. Como era de esperar, ellos también nos miran a nosotros y más de uno nos fotografía con disimulo. Algunos incluso se paran descaradamente en la acera de enfrente, nos enfocan con potentes zooms y nos ametrallan a fotografías.


    Una vez más, me da igual.


    Es un día fabuloso. Estoy con mi marido, jugando a resolver pistas para encontrar mi premio de San Valentín. Y aún noto los efectos de un revolcón matutino extraordinario.


    Hablando en serio, la vida es bella.


    Una jovial camarera que parece preparada para protagonizar su propia serie de humor se acerca a toda prisa a nuestra mesa.


    —¿Les traigo algo de postre?


    Miro a Damien.


    —Gracias —respondo—. Pero ya tenemos planes a ese respecto.


    Pagamos la cuenta y recorremos sin prisa las dos cortas manzanas hasta Love Bites, la extraordinaria pastelería de Sally Love. Sally ha protagonizado todos los programas culinarios habidos y por haber y ha aparecido en prestigiosas revistas de bodas y cocina. Conoce a Damien desde hace años y yo la adoro a ella y a sus pasteles, desde el momento en que la conocí. Y, en cuanto probé su cupcake de chocolate negro y kahlúa, supe que nuestra tarta de boda solo se la podía encargar a ella.


    Estoy convencida de que «lo que es más dulce que el amor» apunta como una flecha a Sally Love y Love Bites. El día de San Valentín y el amor van de la mano, y este último puede acabar en boda. Así pues, ¿cómo podría la pastelería a la que encargamos nuestra la tarta de boda no ser el lugar al que conduce la pista?


    Pero, aunque estoy segura de ello, el condenado de Damien se ha negado rotundamente a confirmarlo o a sacarme de mi error.


    Sin embargo, no tardaré en saber si estoy en lo cierto.


    He llamado a Sally unos segundos después de tener mi revelación y, aunque, en teoría, la pastelería está cerrada en domingo, me ha dicho que está en el local terminando de preparar un almuerzo que le han encargado para mañana y nos ha invitado a pasar un momento.


    —Miraos —dice en cuanto abre las puertas acristaladas de su negocio con olor a azúcar—. La viva estampa de la felicidad conyugal.


    Me limito a sonreír y correspondo su efusivo abrazo.


    —A ver, ¿de qué va esto?


    —Según parece, mi mujer tiene antojo de tus cupcakes.


    —¿Ah, sí? —dice Sally, y enarca las cejas—. Me siento halagada, pero, ¿por qué?


    Los miro a los dos, de golpe insegura.


    —Um, solo porque «nada es más dulce que el amor», ¿no? Y eso tiene que hacer referencia a tus cupcakes.


    Me señala con el dedo.


    —Es un eslogan magnífico para una campaña publicitaria. ¿Te importa si lo utilizo?


    Miro a Damien.


    —Tendrás que preguntárselo a él.


    —Todo tuyo —responde Damien.


    —Es el trato más fácil que he hecho en todo el día —dice Sally, sonriendo de oreja a oreja—. Pero, en serio, ¿qué quieres, Nikki?


    Le doy el minúsculo papelito y la observo mientras lo lee con los ojos entrecerrados. Cuando me mira, percibo interés y perplejidad en su cara.


    —¿De dónde ha salido esto?


    —Es suyo —respondo, y señalo a Damien.


    —¿De veras? —Su tono es guasón, como si no le cupiera en la cabeza que Damien Stark pudiera escribir poemas cursis o montar un juego de adivinanzas. De hecho, parece tan perpleja que estoy a punto de decirle que debo de haberme equivocado.


    Es entonces cuando le veo hacer un amago de sonrisa.


    —Oh, me estáis tomando el pelo —les acuso—. Los dos.


    Sally alza las manos, como si se rindiera.


    —Cariño, te juro que ahora mismo no tengo nada en la pastelería que pueda apetecerte esta noche. Pero si quieres hacerme algún encargo especial para que te lo mande a la oficina mañana… bueno, estoy segura de que se me puede ocurrir algo especial que te fascinará.


    Yo también pongo cara de estar hablando de negocios, pero, por dentro, doy saltos de alegría. Estaba convencida de que había resuelto la pista, y más rápido de lo que ella y Damien se imaginaban.


    —Me parece estupendo. Siempre necesito una inyección de azúcar por la tarde. ¿Por qué no dejarlo a criterio de la cocinera? —añado, y sonrío con aire inocente.


    Sally me sostiene la mirada antes de asentir.


    —Creo que es buena idea.


    Charlamos con ella un rato más y, cuando nos vamos, llevo un cupcake de chocolate en la mano que, según Sally me ha dicho, le ha sobrado del almuerzo que está preparando en la trastienda.


    —Está delicioso —digo a Damien, que me ha cogido la muñeca y ha empezado a acercarse el pastelito a la boca para darle un mordisco—. Y es todo mío. —Con firmeza, aparto el brazo de él.


    —¿En serio? —Su deje de humor es evidente—. ¿Y eso por qué?


    —Los dos sabemos que he acertado. Y tú solo te callas para atormentarme.


    —Atormentarla es una de mis actividades preferidas, señora Stark.


    —Eso lo sé muy bien, señor Stark —replico, y consigo poner voz y cara de remilgo pese al fuego que su tono sensual ha avivado dentro de mí—. Pero esta vez me toca a mí atormentarle. Nada de compartir a menos que juegue limpio. —Para ilustrar mi argumento, doy otro mordisco al cupcake.


    Con una carcajada, Damien me arrima a él.


    —El chocolate me lo puedes negar —dice, echándome hacia atrás—. Pero no me niegues nada más.


    Y entonces, mientras los ricachones de Rodeo Drive nos miran y aplauden, mi marido me limpia el chocolate de la comisura de la boca con la lengua antes de darme un beso largo y apasionado.
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    Es lunes y, pese a tener semanas de trabajo acumuladas en mi mesa y la bandeja de entrada del correo electrónico a rebosar, me cuesta muchísimo concentrarme. Consigo pasar la mañana haciendo algo de lo que tengo pendiente y, después, como sentada a mi mesa mientras leo emails. Sin embargo, a media tarde, me descentro por completo. En vez de pensar en ordenadores, lo hago en cupcakes. Y no digamos ya en el regalo que quiero hacerle a Damien y apenas he tenido tiempo de preparar.


    El problema de comprarle un regalo a un hombre como Damien Stark es que, si hay algo que aún no tiene, es muy probable que no le apetezca tenerlo. He pensado en ponerle su nombre a una estrella o en organizar un fin de semana romántico, o incluso en que hagamos un donativo a una de sus organizaciones benéficas preferidas.


    Pero, aunque, no tengo nada en contra de todo esto, nada me parece lo suficientemente íntima ni original para nuestro primer San Valentín.


    No, he decidido hacerle un regalo manual, más o menos, y personal.


    Por desgracia, las manualidades me están dando problemas y he comprendido que voy a tener que dar mi brazo a torcer y pedir ayuda.


    Como por lo menos me sirve de distracción para no darle vueltas a lo del regalo de Damien, descuelgo el teléfono y llamo a Sylvia, su ayudante.


    —¡Nikki! Hola, bienvenida a casa. Lleva todo el día en la planta 19 con Preston —explica, refiriéndose al director de adquisiciones de Stark Applied Technology—. Pero, si esperas un momento, puedo llamarle para decirle que estás al teléfono.


    —No, no te preocupes —digo—. En realidad quería hablar contigo. —Sylvia fue una de las primeras personas en saber que no solo fui la modelo del desnudo de tamaño natural que adorna la casa de Malibú, sino que Damien me pagó la friolera de un millón de dólares por posar. Cuando me dijo que le había salido barato, supe que ella y yo íbamos a llevarnos bien.


    Y, si antes se había sentido algo incómoda porque yo fuera la mujer del jefe, desde que vino a mi despedida de soltera en el Raven, un club local de estriptis masculino, esto cambió. Cuando dos mujeres comparten la experiencia de tener a un vaquero medio desnudo meneando el paquete ante su cara, es difícil que no se hagan amigas.


    —¿Qué pasa?


    —¿Has visto las fotografías que hay colgadas en la recepción de la planta 35? ¿La secoya, la bicicleta y todas las demás?


    —Claro.


    —Damien me dijo que son de un fotógrafo de por aquí. De cerca de Santa Monica, creo. ¿Sabes cómo se llama?


    —Por supuesto, pero, ¿puedo saber por qué lo preguntas?


    —San Valentín —reconozco—. Quiero hacerme una foto. Más o menos artística: tengo pensada una pose. Y luego retocaré el color con Photoshop y le añadiré una leyenda. Sé que he esperado hasta el último momento, pero me he hecho montones de fotos con el disparador automático y no consigo que la composición me quede bien si yo no estoy detrás del objetivo.


    —Le encantará —dice Sylvia—. Es ideal para el hombre que acaba de adquirir lo último sobre la faz de la tierra que deseaba.


    —¿El qué? —pregunto, totalmente perpleja.


    Sylvia se ríe.


    —Pues ¿qué va a ser? Tú.


    —Oh. —Me sonrojo complacida, porque sé que tiene razón.


    —Se llama Wyatt Reed y no tengo inconveniente en darte su número. Pero resulta que está fuera. Tiene un rodaje en Australia hasta marzo.


    —Oh. Vaya. —Considero mis opciones—. ¿Conoces a algún otro fotógrafo? ¿A alguien del departamento de Relaciones Públicas o…?


    —Podría hacerlo yo.


    —¿De veras?


    —No hago muchos retratos, pero soy aficionada a la fotografía desde hace años. Arquitectura, casi siempre. Pero si me dices lo que quieres, estoy segura de que me saldría bien.


    —Eso sería genial —digo. Y no solo porque me resolvería el problema. Me encanta que le guste la fotografía.


    —Oye, tengo una llamada. Mándame un email y dime cuándo quieres quedar, ¿vale?


    Le digo que sí y cuelgo justo cuando la señora Crane, la recepcionista del local de oficinas compartido donde trabajo, me comunica por el interfono:


    —Ha venido la señorita Archer.


    —¿Ah, sí? —No esperaba a Jamie, pero no puedo negar que me alegro de verla. La llamé anoche para quedar a comer y charlar un día de esta semana y luego, por supuesto, le conté aprisa y corriendo lo de la adivinanza de Damien, lo de la primera pista y lo frustrada que me sentía.


    —¿Y? —me pregunta al irrumpir en mi minúsculo despacho. Mira alrededor, como si le sorprendiera que la decoración no hubiera cambiado en las pocas las semanas que han pasado desde la última vez que vino, y se deja caer en el pequeño sofá— ¿Te han traído ya el cupcake?


    Niego con la cabeza.


    —¿Por qué has venido? —Su apartamento solo está a unos kilómetros de aquí, pero ahora vive en Venice Beach y eso está lejísimos de Sherman Oaks.


    —Uno: me encanta ese juego; fijo que lo copio.


    —Te puede encantar sin necesidad de que vengas hasta aquí —señalo.


    —He ahí mi segunda razón. Una audición —dice, y alza la mano para chocarme esos cinco, a lo cual accedo de buena gana.


    —¿En serio? ¿Para qué?


    —El piloto de una serie dramática nueva. De hecho, tengo muchas posibilidades según Evelyn —añade, refiriéndose a Evelyn Dodge, una de las personas que más aprecio y que ahora es la agente de Jamie. Mi amiga hace una mueca—. Por supuesto, con mi suerte, eso significa que me darán el trabajo, que lo haré de rechupete y que la maldita cadena no emitirá la serie.


    —Lo siento —digo—. Esta es zona de no pesimistas. En cuanto se traspasa esta puerta, solo pensamientos positivos


    Jamie hace un gesto de fastidio, sube los pies al sofá, echa la cabeza hacia atrás y comienza a murmurar.


    —Jamie, ¿se puede saber qué haces?


    —Estoy visualizando. Cállate un momento. Estoy a punto de pronunciar mi discurso en los Globos de Oro.


    Me río, pero el fuerte zumbido del interfono me ahorra tener que pensar en una réplica sarcástica. La señora Crane me comunica que me han traído un paquete y Jamie y yo corremos hacia la puerta.


    —No pasa nada, señora Crane —digo—. Estaba esperándolo.


    Abro la puerta de sopetón, aterrorizando probablemente al delgaducho repartidor que espera detrás con un uniforme. En cuanto tengo el paquete y despachado al mensajero con una propina, Jamie y yo llevamos la caja a mi mesa. Me siento en mi silla y ella lo hace a mi lado, al borde la mesa de madera.


    —¿Y bien? —pregunta—. Ábrelo.


    Como no estoy segura de lo que puede ser, asiento y, con un abrecartas, corto la cinta adhesiva que mantiene cerrada la decorativa caja. Solo es un poco más grande que un cupcake y, al abrirla, me sorprende ver que contiene precisamente eso: un cupcake.


    En concreto, uno precioso recubierto de glaseado verde con un perfecto «4» de glaseado azul escrito en la parte de arriba.


    Miro a Jamie, que parece tan desconcertada como yo.


    —Esto no puede ser todo. —Cojo el pastelito—. Debe de haber un mensaje debajo.


    Pero, si hay alguno, no está donde yo pensaba. De manera que, cuando Jamie sugiere, con mucha lógica, que la pista podría estar dentro del cupcake, le saco una fotografía con mi iPhone, por si acaso, y lo parto por la mitad con el abrecartas. Dentro no hay nada. Ningún mensaje secreto.


    Pero, en cuanto cogemos cada una nuestra mitad para comérnosla, veo la página web escrita en la base del molde de papel.


    —¡Lo sabía! —Me siento tan resolutiva y triunfal que tengo que luchar contra el impulso de llamar a Damien para pavonearme. Pero me contengo. Haber encontrado una página web no me da la victoria.


    —¿Y bien? —Jamie parece impaciente.


    —Estoy en ello. —Me acerco más el portátil y escribo la dirección mientras ella rodea la mesa para colocarse detrás de mí. Al momento, masculla «Joder» cuando ve que lo único que aparece es un recuadro para introducir un nombre de usuario.


    Opino lo mismo, así que me recuesto en la silla y me pongo a pensar.


    —Tiene que ser esto —arguyo—. Esto tiene que llevar a la siguiente pista.


    —Adoro a Damien —dice Jamie—, pero, ¿no podría haberte llevado simplemente a cenar y al cine como un tío normal y corriente?


    —Creía que te encantaba lo del juego de las adivinanzas.


    —Sí, claro. Hasta que se ha puesto difícil.


    Me río y niego con la cabeza. Damien no solo está a años luz de ser un tío «normal y corriente», sino que me fascina tanto este juego, a mi lado romántico y tecnológico le resulta tan atractivo, que si ya no estuviera loquita de amor por mi marido, me enamoraría todavía más de él.


    —Cuatro —digo, mientras escribo el número en el recuadro. Miro a Jamie, pulso INTRO y cruzo los dedos.


    De inmediato, la pantalla cambia y, por un momento, me siento exultante:


    


    Bienvenida, Nikki Stark


    Por favor, introduce la contraseña.


    


    Mi exultación se desvanece al descubrir que hay otro obstáculo más.


    De nuevo, miro a Jamie, pero ella ya se ha puesto manos a la obra. Ha cogido la caja y el molde de papel y los mira de cabo a rabo.


    —Nada —dice—. ¿Nos la habremos comido?


    No le respondo. Estoy demasiado ocupada escribiendo un cuatro en el recuadro. Contengo la respiración, pulso INTRO y las dos nos reímos al oír la voz de Damien diciendo: «Vuelve a intentarlo, cariño».


    —Dios mío —exclama Jamie—. Tienes que resolverlo. Ahora mismo.


    Estoy de acuerdo. Me lo imagino en el trabajo, ocupado con alguno de los importantes negocios que se trae entre manos. Pero, aunque ahora mismo esté comprando Argentina, en su fuero interno, se ríe por haber desconcertado a su mujer.


    La imagen solo aumenta mi determinación a resolver el enigma. Y rápido.


    —¿París? —sugiere Jamie.


    Lo escribo. Nada.


    Pruebo con «Stark», «esposa» y «Malibú».


    Y entonces caigo en la cuenta.


    —Ya sé —digo, y escribo «crepúsculo», la palabra que elegí como contraseña la primera noche que pasé con Damien. A fin de cuentas, es una especie de clave.


    Contengo la respiración y sonrío satisfecha cuando la pantalla para iniciar sesión da paso a un texto.


    


    Te felicito por ser tan lista


    y resolver la segunda pista.


    Ahora que sabes de qué va,


    te diré que, para la tercera,


    una noche te habrás de reservar.


    Ya estoy impaciente, te lo confieso,


    porque me pirras casi tanto como el queso.


    


    —¿«Casi tanto como el queso»? —Jamie me mira con un gesto de sorpresa—. Esa debe ser la clave. Porque a ese hombre le pirras muchísimo más que el queso, de manera que ni tan siquiera tiene gracia.


    Estoy de acuerdo, pero no tengo la menor idea de adonde quiere ir a parar con esa pista. Y pasarme un minuto entero con la vista clavada en la pantalla no me ayuda.


    Justo cuando estoy a punto de cerrar el portátil e invitar a Jamie a un café con leche en Starbucks para desearle suerte en la audición, recibo un email.


    —Seguro que sabe que has entrado —dice Jamie detrás de mí al leer el nombre del remitente: «Damien J. Stark».


    Debe de ser una cuenta nueva, porque Damien jamás utiliza la inicial de su segundo nombre en sus emails, y esto me hace suponer que se la ha abierto expresamente para este juego.


    Nada más abrir el correo, me quedo helada.


    El asunto es: «Mía».


    Y, debajo, ocupando todo el cuerpo del texto, hay una fotografía en la que mi marido aparece con la boca pegada al pecho de la supermodelo italiana Carmela d’Amato. Ambos están desnudos y la expresión extasiada de Carmela es algo que ya he visto y experimentado en mis propias carnes.


    Me tapo la boca con la mano, creyendo que voy a vomitar.


    —Oye —dice Jamie—. ¡Oye! Esto no te lo ha podido enviar él. Y lo sabes.


    Asiento, aturdida, mientras Jamie cierra el portátil.


    —Es esa supermodelo, ¿verdad? ¿La que estuvo liada con Damien un tiempo?


    Asiento.


    —Volví a verla no hace mucho.


    —¿En serio? —La voz de Jamie está teñida de sorpresa—. ¿Dónde?


    —En Múnich, en la habitación de hotel de Damien.


    —Espera. ¿Qué?


    Opto por mostrarme indiferente y me encojo de hombros, pero la verdad es que ese recuerdo me crispa.


    —Volvimos a la habitación y ella lo estaba esperando. Preparada para volver a hacer marranadas con él. Por lo visto, le salió un trabajo justo cuando Damien iba a Europa.


    —Nikki... —Jamie no termina la frase, compadeciéndose.


    —Lo sé. Estoy bien. —Y lo estoy. Ni tan siquiera tengo celos. En realidad no los tengo. Salvo porque sí los tengo. Estoy celosa de todas las mujeres que han estado con Damien. No porque crea que él sigue deseándolas, sino porque codicio esas horas que podrían haber sido mías.


    Mascullo una palabrota y alargo la mano para volver a abrir el portátil, pero Jamie me lo impide.


    —Maldita sea, Nikki, no te hagas esto.


    —No es eso. —Me tiembla la voz y respiro hondo para armarme de valor—. Tienes razón: Damien no me ha mandado esto. Quiero saber quién ha sido.


    —¿Y mirar esa maldita foto va a hacer que lo sepas?


    Niego con la cabeza, levanto la tapa del portátil y desplazo el dedo por el panel táctil para hacer clic en el remitente.


    —Ahí está —digo, cuando aparece la dirección electrónica completa. Es su nombre, eso está claro, pero no viene de Stark International ni de ninguna de las empresas de Damien.


    No, el dominio del que procede es WiseApps.


    Jamie silba en voz baja y yo asiento. WiseApps Development es el nombre de la empresa que amenazó con demandarme hace tan solo unas semanas y casi nos amarga la luna de miel. Resultó que la empresa, y la demanda, eran falsas. Fue una artimaña montada por Sofia, la amiga de la infancia chiflada de Damien.


    —Creía que no la dejaban conectarse a la red —dice Jamie.


    —Y yo. —Cuando digo «chiflada», lo digo de verdad. Ahora mismo, Sofia está encerrada en un manicomio de las afueras de Londres y, después del follón que montó con la amenaza de demanda, comenzaron a vigilarla más y le prohibieron utilizar internet. Sin embargo, todo lo que tiene de loca lo tiene de inteligente, y, si hay alguien capaz de encontrar una forma de burlar esa prohibición, es ella.


    —Esta foto puede ser de hace años —dice Jamie, tratando de consolarme.


    —Lo sé. No te preocupes, James. Puedo con esto.


    —No me cabe ninguna duda, Nicholas. Pero no tienes que hacerlo sola. De hecho, no deberías. Alguien te está puteando. Tienes que contárselo a Damien. Maldita sea, tienes que decírselo a Ryan.


    Vuelvo la cabeza hacia ella.


    —¿Ryan?


    —Es el mayor responsable de la seguridad de Damien, ¿no?


    Asiento.


    —Puede que no conozca a Damien tan bien como tú...


    —Eso espero.


    Jamie se ríe, pero no pierde el hilo.


    —Pero sé que no es la clase de hombre que accedería a hacerse esa clase de fotos. Y dudo que hace seis años fuera distinto.


    Asiento. Es un argumento excelente.


    —Una cámara oculta. Y llevan años esperando el momento propicio. ¿Sofia?


    —Está en Londres, ¿verdad? ¿Y desde hace un tiempo? Mira la mesa de centro.


    Huelga decir que no me he fijado bien en lo que hay en mi despacho. Ahora me doy cuenta de que tiene razón. Veo un Financial Times de Londres, junto con una revista titulada London Today que parece una publicación interna de un hotel.


    —Como te he dicho —insiste Jamie—, tienes que contárselo Damien. ¡Ahora mismo!


    Sigo su consejo, pero no sin antes darle un abrazo y desearle mucha mierda en la audición.


    Después, le digo a gritos a la señora Crane que no volveré hasta la mañana siguiente y salgo de la oficina.


    Mientras corro al coche, pienso en el cupcake y en el mensaje que me ha llevado hasta él: «¿Qué es más dulce que el amor?».


    Suspiro. Este no es, ni de lejos, el día que yo esperaba. Pero, al menos, voy a ver a Damien. Y, con él a mi lado, sé que puedo con todo, sea lo que sea.
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    Voy al centro de Los Ángeles a toda velocidad en Cooper, mi Mini Cooper aún nuevo, y, en lugar de utilizar el parking, opto por dejarlo delante de la Stark Tower. Le arrojo las llaves al aparcacoches y corro adentro.


    Joe me saluda desde el mostrador de información.


    —Me alegro de verla, señora Stark.


    —Hola, Joe, perdona, Joe. ¡Tengo prisa! —Pulso el botón del ascensor y subo a la planta diecinueve, en la que está la recepción de Stark Applied Technology.


    En cuanto bajo del ascensor, veo a Preston Rhodes saliendo de la sala de reuniones más cercana.


    —Nikki —dice—, me alegro de verte. Acabo de decirle a Lisa que tenemos que invitaros a casa para que nos contéis cómo os ha ido en París.


    —Nos encantaría —respondo—. Pero, ahora mismo, necesito hablar con Damien. ¿Te importa que te lo robe un momento?


    Preston curva la boca con un gesto irónico.


    —A quien le gustaría robarlo es a mí.


    Frunzo el entrecejo, desconcertada.


    —Pensaba que iba pasarse el día asistiendo a reuniones contigo.


    —Esa era la idea. Pero por lo visto le ha surgido un imprevisto. —Echa la cabeza hacia atrás, para mirar hacia arriba—. Ha dicho que subía al ático. Que tenía que resolver un asunto.


    El estómago me da un vuelco muy desagradable, pero me digo que soy una tonta. Damien se enfrenta a montones de crisis todos los días. No hay motivo para pensar que la mía haya estallado ya.


    Utilizo mi tarjeta para llamar al ascensor privado de Damien y subir a la última planta, que está dividida entre su despacho y su apartamento de la ciudad. En cuanto llega el ascensor, pulso el botón de mi destino para que las puertas se abran por el lado de la vivienda.


    El ascensor sube a toda velocidad y me agarro a la barandilla no solo para sujetarme, sino también para intentar atemperarme, porque, aunque me he impuesto mantener la calma, cuanto más arriba estoy, más nerviosa me pongo.


    En cuanto pongo un pie en el recibidor, oigo unas voces. La de Damien, cortante y seca. Y otra más suave, pero agitada. ¿La de una mujer, quizá?


    Es difícil de precisar, pero no pierdo el tiempo jugando a las adivinanzas. Paso junto a los centros de flores que no parecen marchitarse nunca y entro en el salón.


    Espero ver los conocidos muebles. El jarrón con una rosa roja de cristal. Las revistas científicas y de negocios que Damien tiene esparcidas por la mesa de centro. Y, por supuesto, verlo a él.


    Lo que no espero es encontrarme con Carmela D’Amato, así que, en cuanto la veo, ya no soy capaz de fijarme en nada más.


    De repente, caigo en la cuenta de algo que tendría que haber sabido desde el principio: la zorra de Carmela se ha confabulado con la superzorra de Sofia para fastidiarnos a Damien y a mí.


    Pues que les den.


    Cuando corro hacia ella, oigo vagamente que Damien pronuncia mi nombre, pero suena como un rumor de mar lejano debajo del ruido de la sangre que se me agolpa en la cabeza. El mundo no vuelve a enfocarse hasta que le doy un fuerte bofetón y siento que las piernas me fallan.


    Me desplomo, pero los brazos de Damien me agarran. Como de costumbre, está a mi lado para sostenerme cuando me caigo.


    —¿Sabes lo que ha hecho? —pregunto con desdén—. ¿Lo que me ha enviado?


    Damien está detrás de mí y no puedo verle la cara. Pero tengo a Carmela delante y veo cómo lo mira; es como si, de repente, la tierra se hundiera bajo sus pies.


    Me había preparado para que me devolviera la bofetada pero se muestra conciliadora y un poco desorientada.


    Y, cuando se deja caer en el sofá y se tapa la cara con las manos, la situación me parece surrealista.


    —¿Damien?


    Me tranquilizo y me doy la vuelta en sus brazos para mirarle. Él no parece conciliador, sino enfadado y tenso. Sé que está a punto de estallar y que su único motivo para dominarse es la presencia de Carmela.


    Me estruja el brazo con tanta fuerza que casi me hace daño. Pero no protesto. Lo interpreto como una forma de tenerme cerca. De protegerme frente a lo que está ocurriendo, porque, sea lo que sea, es algo más grave que una simple fotografía enviada al correo electrónico de su nueva esposa por una amiga de la infancia chiflada.


    —Damien —repito—. ¿Qué ha pasado?


    En lugar de responderme, me suelta y me dice, muy despacio:


    —¿Por qué has venido?


    Al oír la pregunta, Carmela me mira. Tiene los ojos enrojecidos, pero ya no parece tan conciliadora y, mientras aguarda mi respuesta, veo cómo vuelve a endurecer las facciones.


    —Me han enviado un email —respondo. Saco el teléfono móvil y se lo doy. Como si lo hubiera planeado, el correo ya está abierto en la pantalla. Con la nota, «Mía», y la espantosa imagen, sensual y despiadadamente cruda.


    —Lo he abierto pensando que era tuyo —explico.


    —¡Hijo de puta! —Damien da un manotazo en la pared y doy gracias de que no lo haya hecho con la mano en la que tiene mi teléfono.


    —¿Has visto el nombre del dominio? —pregunto—. Al ver a Carmela, pensé que se había conchabado con Sofia. —Ya no lo creo. Me queda muy claro que Carmela está como yo.


    —No lo ha hecho —dice Damien—. Y este email no lo ha enviado Sofia.


    —¿Estás seguro? —Como ella fue la que creo el dominio WiseApps, mi hipótesis me parecía de lo más razonable.


    —Ya no es suyo. Lo transfirió mientras estábamos en la isla —aclara, refiriéndose a la isla donde pasamos la última etapa de nuestra luna de miel.


    —Por ti.


    —Por mí —confirma, y me pregunto cuántos abogados le habría mandado para que no me pusiera una demanda tras la catástrofe de París y mi mini-crisis nerviosa.


    —Puede habérselo trasferido a alguien que nos está haciendo esta putada en su nombre —arguyo.


    —No te diré que no. Pero la han tenido aislada desde que nos marchamos de París. He llamado para asegurarme. De hecho, acababa de colgar cuando has entrado.


    Asiento mientras lo asimilo todo.


    —Y te has querido asegurar porque a ti también te ha llegado algún mensaje, ¿verdad? —Estoy ofuscada, pero, poco a poco, comienzo a atar cabos.


    Carmela no ha articulado una sola palabra en lo que llevamos de conversación, pero ahora me pasa su teléfono móvil. Tiene abierto un email donde aparece la misma fotografía, pero su mensaje es distinto. «200.000 dólares antes de las 22:00, hora oficial de la región del Pacífico, o se hace pública a primera hora del día de San Valentín. Y el resto también. Espere instrucciones antes de efectuar la transferencia.» Se supone que a ella también se lo ha mandado Damien.


    —Yo he recibido el mismo correo —dice mi marido—. Me lo has enviado tú, Nikki Fairchild Stark.


    —Joder —suelto, y me paso los dedos por el cabello—. ¿Qué quiere decir con «el resto»?


    —A más fotos, supongo —responde, y se esfuerza tanto por que no se le quiebre la voz que sé que está muy cerca de perder el control.


    —Nuestro chantajista no nos las ha enviado —dice por fin Carmela, con un acento casi musical pese a lo terrible de la situación—. Pero imagino que son...


    —Más gráficas. —Cojo a Damien de la mano—. Entiendo. —Los miro a los dos—. ¿Y ahora qué hacemos?


    —Yo me voy. —Carmela mira a Damien—. ¿Me mantendrás al corriente de lo que decidas?


    —Sí.


    Con un asentimiento, Carmela se dirige a la mesa próxima a la ventana, coge su bolso y se lo echa al hombro como si solo hubiera venido a tomar café.


    —Nikki, ¿te importaría acompañarme a abajo?


    A mi lado, noto que Damien se pone rígido, pero no protesta.


    Vacilo un momento y me separo de él para acompañar a Carmela, una mujer por la jamás habría pensado que sentiría la menor compasión.


    Sigo notando los dedos de Damien en la mano cuando subo al ascensor y, antes de que las puertas se cierren, me vuelvo y lo miro a los ojos. Percibo su agitación interna y estoy a punto de decirle a Carmela que no puedo dejarlo. No ahora.


    Pero entonces él asiente y las puertas se cierran, y cuando el ascensor comienza a bajar yo me agarro bien a la barandilla.


    Por un momento, ninguna de las dos dice nada. Luego, ella se vuelve hacia mí.


    —No lo sabíamos. Que había cámaras. Incluso entonces, incluso cuando estaba conmigo, él jamás lo habría hecho si hubiera sabido que lo filmaban.


    —Lo sé. —Lo que no me queda tan claro es por qué se muestra tan conciliadora. Inspiro—. ¿A qué te referías? ¿Cuándo has dicho a Damien que te comunique su decisión? ¿Es que tu opinión no cuenta?


    —Voy a dejar que decida él. Tanto si paga como si permite que las fotos se hagan públicas.


    La miro de hito en hito.


    —¿Y no te importa? ¿Que sea él quien decida qué va a pasar con una foto vuestra tan íntima?


    —No te mentiré —responde, con voz pétrea—. Me llevé un disgusto cuando la recibí. No me gusta que me utilicen. Y me encantaría estrangular al malnacido que nos ha metido en todo esto. Pero sí, voy a dejar que decida él.


    —¿Por qué?


    Se encoge de hombros con elegancia.


    —No me avergüenzo de mis encuentros con Damien. Los dos éramos libres. Y somos muy bellos, ¿no? En otras circunstancias, esa instantánea casi podría ser una fotografía artística.


    Lo dice con naturalidad, pero percibo la frialdad y la ira que oculta su razonamiento.


    El ascensor llega al vestíbulo. No obstante, antes de que la puerta se abra, lo paro y utilizo mi tarjeta para desactivar la alarma antes de que se dispare. Es un útil truco que aprendí de Damien, después de que hubiera parado este mismo ascensor en varias ocasiones al no ser capaces de esperar a llegar al ático.


    Cuando Carmela comprende que vamos a permanecer en esta lujosa caja mientras no terminemos de hablar, suspira ruidosamente y continúa:


    —La verdad es que ya había posado desnuda. Y, aunque no pareces la clase de persona que debe de estar al corriente, han difundido una cinta porno mía. Un cabrón de manager con el que me acosté. —Hace un gesto con la mano, como si apartara humo—. En comparación con eso, estas fotos no son nada subidas de tono.


    —No parecías opinar lo mismo cuando he llegado.


    Sonríe sin ganas.


    —Que no lo sean no significa que no esté enfadada.


    Asiento. Eso lo entiendo.


    —¿Y Damien?


    —Siempre tiene cuidado. Es muy reservado. Pero ¿por qué me lo preguntas? Tú lo conoces mejor que yo.


    Ladeo la cabeza, sorprendida de que lo reconozca.


    Suspira.


    —Oye, sé que en Múnich me porté como una cerda. ¿Qué puedo decirte? Damien me gusta. Y me encantaba acostarme con él.


    Me agarro a la barandilla con más fuerza.


    —Se supone que íbamos a mantener una conversación amistosa…


    —Lo que quiero decirte es que las cosas han cambiado. Ahora está casado. Yo no me voy con hombres casados. —Me sonríe con ironía—. Y, además, ambas sabemos que Damien no estaría interesado. Ya no. No desde que está contigo.


    Asiento. Y, aunque no estoy segura de haber pasado de odiarla con toda mi alma a tenerle cierta simpatía, he de reconocer de mala gana que no es una cabrona.


    —El caso es —continúa— que, pese a lo discreto que suele ser, Damien quizá diría «a la mierda» y dejaría que filtraran la foto. ¿Por qué no? Está buenísimo. No es ningún secreto que nos veíamos. Y lo más importante: ambas sabemos que no es la clase de hombre que se deja amedrentar.


    —No, eso es cierto. Entonces, ¿qué ha cambiado?


    Me mira como si fuera imbécil.


    —Tú, por supuesto. Si estas fotos salen a la luz, la porquería también te salpicará a ti. Y está tan perdidamente enamorado de ti que el mero hecho de pensarlo casi acaba con él.


    Se me encoge el corazón cuando la escucho decirme esto. Estoy segura de que es así, lo que me asombra es que ella también se haya dado cuenta.


    —No pongas esa cara de sorpresa —añade, como si me leyera el pensamiento—. Lo tienes hechizado y todo el mundo lo sabe.


    Como no sé qué responder, solo sonrío y muevo la palanca del interruptor para que la puerta del ascensor se abra.


    Carmela se detiene en el umbral.


    —Sabes, en otras circunstancias, tú y yo podríamos haber sido amigas.


    Y, aunque antes jamás lo habría creído, ahora pienso que puede estar en lo cierto.


    Es una reconciliación interesante y me divierte que se despida de mí mandándome un beso.


    Luego, coloco mi tarjeta sobre el lector y dejo que el ascensor me suba a toda velocidad, sabiendo con certeza que arriba me aguarda una tormenta.
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    En cuanto las puertas del ascensor se abren, Damien viene a mi encuentro y, antes de que me dé siquiera tiempo a respirar, me coge de la mano y me saca de un tirón. Contengo un grito, solo para volver a chillar un momento después, cuando me empuja contra la pared del recibidor, me levanta los brazos, me besa en la boca y descarga contra mí todo el peso de su cuerpo.


    —Joder —dice, cuando interrumpe el beso—. Joder, Nikki. —Siento sus manos en todo el cuerpo, agarrándome los pechos, siguiendo la curva de mi cintura, abriéndose paso entre mis piernas, y me apretujo contra él mientras gimo excitada y consumida por un deseo voraz.


    —Sí —digo, aunque él no me haya preguntado nada. La palabra es una invitación. Una confesión. Un reconocimiento. Quiero sus caricias; lo quiero todo. Y lo necesito, Dios santo, cómo lo necesito ahora mismo.


    Y lo más importante es que sé que él también me necesita. Tomarme. Hacerme suya.


    Necesita estar dentro de mí y saber que, por muy loco que se vuelva el mundo que nos rodea, nuestra pasión jamás se extinguirá. Que siempre me tendrá, cuando y como quiera.


    —Sí —repito, mientras me desnuda, sin entretenerse con los botones ni las cremalleras. Me arranca la falda y la blusa con tanta rapidez que solo han transcurrido unos segundos antes de que pueda notar como me besa el pezón.


    Está desbocado y excitadísimo y, aunque sé por qué se ha puesto así, que su intensa necesidad es fruto de la mala jugada que acaban de hacernos, no puedo negar que me encanta cómo me está haciendo sentir.


    —Dime —jadea, y me coge la cara entre las manos—, ¿estás bien?


    Asiento. Sé por qué me ha hecho la pregunta. No es únicamente por recobrar el dominio de sí mismo, sino por darme lo que yo necesito: un polvo salvaje, brusco, rápido. Intenso. Apasionado.


    Placer y dolor, pero, en este momento, no es dolor lo que necesito.


    —Estoy bien —respondo—. Te lo juro. —Se me escapa una risa extraña—. Ni tan siquiera lo he pensado —añado—. En ningún momento se me ha pasado por la cabeza ninguna cuchilla, ni tampoco he imaginado tener su peso en la mano ni la sensación del metal cortándome la piel. Damien —murmuro, y el corazón se me acelera cuando asimilo lo que le acabo de decir—. No he pensado en eso. Solo en ti. Lo único que quería era volver contigo.


    Esto es importante y Damien lo sabe. Antes, habría tenido que luchar contra el impulso de cortarme, utilizándolo a él como arma. Esta vez, ni tan siquiera he deseado la cuchilla, sino solo a él.


    Aún lo deseo y, cuando me mira con pasión y asombro, lo estrecho contra mí y le suplico que me folle.


    —Te necesito —digo—. Solo a ti. Y sé que tú también. —Le rozo las orejas con los labios—. Hazme lo que quieras, Damien. Lo que desees.


    Veo el fuego en sus ojos, pero me asusto cuando da un manotazo tan fuerte contra la pared que noto cómo tiembla contra mi espalda.


    —¡Maldita sea! —Se separa de mí, como si le horrorizara haber utilizado la violencia estando a mi lado, y le da una patada a la mesa de centro, volcándola y tirando las revistas al suelo.


    —¡Damien! —Corro a su lado y lo agarro por las muñecas—. Damien, dime qué te pasa.


    Me estrecha contra sí y me aprieta la cabeza contra su pecho, hundiéndome los dedos en el cabello. Oigo sus latidos, rápidos y regulares, y quiero besarlo entero. Besarlo para que se sienta mejor, aunque sé que ni tan siquiera el beso más apasionado podría arreglar esta situación.


    —Yo solo quiero protegerte de ellos —dice por fin—. De esos condenados buitres. Pero están por todas partes. Nos han seguido desde el primer día. Antes incluso de que estuviéramos casados. En nuestra luna de miel. Y ahora esto.


    —Esas fotos no tienen nada que ver conmigo —arguyo.


    —Y una mierda.


    Trago saliva, porque me temo que tiene razón. ¿No se refería Carmela precisamente a eso?


    —Lo único que quiero es protegerte, joder.


    Sus palabras resuenan por todo mi cuerpo y alzo la cabeza para verle la cara.


    —Ya lo haces. Dios santo, Damien, ¿cómo es posible que no lo sepas? Contigo me siento segura. Me siento plena.


    Me mira de hito en hito y le veo tanta furia en los ojos de dos colores que temo que la tormenta nos consuma a los dos.


    Luego, algo parece romperse dentro de él y me besa con pasión antes de estrecharme contra sí.


    —Eres el aire que respiro, Nikki. Mi vida. Siempre lucharé por ti. Siempre te buscaré. Y destruiré con placer a quien intente hacerte daño.


    —¿Crees que no lo sé?


    —Te necesito. —Su voz es ronca y siento el calor que despide su cuerpo—. Joder, Nikki, te necesito ahora mismo.


    —Sí —Es lo único que digo. No hace falta añadir nada más.


    Me lleva a la ventana y me pone las manos en el cristal.


    —Cierra los ojos —dice mientras empieza a recorrerme a besos la columna.


    Me estremezco al notar las chispas de electricidad que me recorren y me aprestan para sus caricias dejándome el cuerpo ávido de más.


    —¿Lo sientes? —me pregunta—. El cristal fresco contra tu cálida piel, tus pezones duros por la excitación. Hay todo un mundo ahí afuera y tú estás desnuda ante él.


    —Sí —murmuro. No es la primera vez que me pone delante de la ventana y sabe que me gusta. No me lo esperaba, pero sentir que el mundo desaparece mientras la pasión me lleva a lo más alto es tremendamente liberador.


    Me da un último beso en la rabadilla y me separa las piernas con las manos. Me acaricia y estimula el clítoris con la yema de un solo dedo, pero sin metérmelo pese a mi forma de contonear las caderas y a los suaves gemidos que doy sin siquiera ser consciente.


    —Date la vuelta —me ordena y, cuando obedezco, me levanta hasta que tengo los muslos apoyados en sus caderas. Me agarra por las nalgas y, al notar que me penetra, arqueo la espalda y rozo el cristal con la nuca.


    Me aferro a sus hombros y le hinco las uñas cuando vuelve a embestirme; el movimiento me empuja contra la ventana y me quedo aprisionada entre el cristal y él. A diferencia de una cama, que es mullida, el vidrio es duro y noto la fuerza de cada uno de sus embates, tan profundos y bruscos que tengo la sensación de que van a partirme en dos y, oh, Dios santo, cómo me gusta.


    Cierro los ojos y me entrego al placer de sus caricias, de su fuerza. Quiero que me tome, que me haga suya. Puede que afuera el mundo esté enloqueciendo, pero aquí dentro soy suya.


    Soy suya siempre.


    Y, juntos, el mundo es cómo queremos que sea.


    Noto cómo la tensión le inunda el cuerpo y cómo se desborda cuando un fuerte orgasmo lo sacude. Aguanto y dejo que su clímax me recorra mientras disfruto de verlo y sentirlo perdiendo el control, derribando todas las barreras, entregado a mí, a este momento.


    —Te amo —grito cuando también alcanzo el orgasmo, y me aferro a él hasta que las oleadas de pasión se espacian y puedo volver a respirar con normalidad.


    —Lo sé —susurra mientras me roza la oreja con los labios—. Nos amamos.


    Me limpia con delicadeza y después nos acurrucamos uno al lado del otro en el sofá, donde nos tapamos con una manta y contemplamos como la ciudad se extiende a nuestros pies.


    —No hay nada que no sacrificaría por protegerte, ya lo sabes —dice—. Nada que no haría para que fueras feliz.


    —Lo sé —respondo—. Pero no lo hagas, Damien. No pagues. La idea de que cedas a un chantaje me pone enferma, sobre todo si crees que lo haces por mí.


    —No sería la primera vez.


    Niego con la cabeza. Sé que está pensando en Eric Padgett, el empresario que trató de implicarlo en la muerte de su hermana.


    —Eso fue un trato —objeto—. Y puede que no sea tan buena para los negocios como tú, pero hasta yo sé que las empresas y las personas pagan dinero para llegar a un acuerdo por muchas razones y eso no lo convierte en un chantaje. Solo significa que han tomado una decisión comercial basada en el sentido común.


    Me mira, como si tratara de interpretar mi expresión.


    —Tengo mis motivos para no querer que esas fotos salgan en la prensa —dice por fin.


    —No los tienes. —Le cojo la cara entre las manos—. ¿Crees que no entiendo lo caro que te saldría? ¿Ceder ante esa porquería? —Le sostengo la mirada, porque lo comprendo y quiero asegurarme de que se da cuenta.


    —En la fortuna y en la adversidad, Damien, ¿te acuerdas? Esos maravillosos votos. Y, si te soy sincera —añado, en tono jocoso—, ¿sería tan grave? La mitad de las mujeres de Estados Unidos ya me tienen celos. En cuanto vean esa foto, también me los tendrá la otra mitad.


    Damien tarda mucho en hablar y, cuando lo hace, su tono es a la vez dulce y urgente.


    —¿Estás segura?


    —No lo diría si no lo estuviera. —Y lo estoy. Podré soportar que esas instantáneas salgan a la luz, y Damien también. Pero, si él cede ante quienquiera que nos esté hostigando, no solo sacrificará sus principios por mí sino que su caída moral ya no tendrá remedio—. Estoy segura —repito, solo para asegurarme de que lo entiende.


    Me mira fijamente a los ojos. Le sostengo la mirada porque sé que intenta determinar si mis palabras se corresponden con la verdad.


    Por fin, asiente. Solo una vez. Luego, se inclina sobre mí y me besa con dulzura.


    —Eres extraordinaria. Lo sabes, ¿verdad?


    —Pues claro —respondo, con desenfado—. Pero no te cortes y dímelo siempre que te apetezca. Lo cierto es que tú también «me pirras casi tanto como el queso» —añado, repitiendo las palabras de la pista del cupcake.


    Es al decirlo en voz alta cuando caigo en la cuenta.


    ¿Qué es lo que lleva queso y le pirra?


    Una fondue.


    Aparto la manta y empiezo a levantarme del sofá. Damien me coge la mano.


    —¿Adónde vas?


    —Vamos —corrijo—. ¿Adónde vamos?


    —¿Cómo?


    —Creo que hoy deberíamos cenar temprano —digo—. En Le Caquelon.
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    Damien no suelta prenda, pero, cuando cogemos el ascensor para subir a Le Caquelon, un restaurante de fondues de Santa Monica, sé que he acertado, igual que con el cupcake. Tuve que esperar el momento oportuno, pero acerté.


    Espero que el momento apropiado para Le Coquelon no sea mañana por la noche.


    De todas formas, aunque lo sea, esta noche habremos disfrutado de una cena riquísima y, lo que es más importante, de haber estado en otro de los lugares que ya forman parte de nuestros recuerdos.


    Naturalmente, eso es lo que Damien está haciendo. Cada pista conduce a un objeto o lugar que significa algo para nosotros. La pastelería donde encargamos la tarta nupcial. Este restaurante, al que Damien me trajo cuando Blaine terminó de hacerme el retrato que tenemos colgado en el tercer piso, y donde dimos una cena la noche de antes de la boda.


    Me pregunto cuál será la siguiente pista y, mientras rememoro lo intenso que ha sido el tiempo que llevamos juntos, me veo obligada a reconocer que las posibilidades son casi infinitas.


    —¿Sonríe, señora Stark?


    —Me gusta tu juego —reconozco.


    Las puertas del ascensor se abren justo antes de que le dé tiempo a responder, pero veo su sonrisa complacida cuando me coge del brazo y me conduce al impresionante acuario que hace de mostrador en la recepción.


    La maître, Monica, nos dirige una sonrisa radiante; su cabello multicolor se complementa con la mezcolanza de tonos que decora el espacio.


    —Señor y señora Stark, es un placer volver a verles. Tengo listo su reservado, así que si son tan amables de seguirme.


    —¿Nuestro reservado? —Me pregunto si Damien sabría que yo resolvería la pista esta noche y ya lo tendría todo planeado, pero él no dice nada.


    El reservado al que Monica nos acompaña es, en efecto, «nuestro» reservado. Es el mismo al que me llevó la noche que Blaine terminó mi retrato. Y resulta que sé que está muy bien insonorizado.


    Estas zonas para cenar en la intimidad están organizadas como diminutas habitaciones. Cada una es un reservado, con unas paredes detrás de los comensales, una puerta en un extremo de la mesa y una ventana con vistas al mar en el otro. El acceso está controlado por un sistema de luces roja y verde; cuando se enciende la roja, la intimidad está garantizada.


    No obstante, la mesa no está acoplada a la pared de la ventana y hay suficiente espacio como para estar de pie. Miro el hueco y recuerdo lo que sentí al estar apretujada contra el cristal mientras Damien me manoseaba.


    Me estremezco ligeramente y, cuando Damien me pone la mano en la rabadilla, estoy segura de que sabe en lo que estoy pensando.


    Alzo la cabeza para mirarlo.


    —Aunque esté equivocada y aquí no haya ninguna pista, merece la pena haber vuelto.


    Me sonríe con ternura y sé qué opina lo mismo que yo. No obstante, su expresión no me indica si he adivinado la respuesta o no, de modo que me resigno a tomármelo con calma y a dejarme llevar por el juego. Antes o después sabré si es aquí donde está escondida la siguiente pista.


    ¿Y si no he acertado?


    Pues tendré que seguir intentándolo.


    Me siento a la mesa y Damien lo hace a mi lado. Monica nos dice que el propietario, Alaine Beauchene, un amigo de infancia de Damien, no está en el restaurante esta noche, pero que se ha tomado la libertad de elegir nuestro menú, a no ser que tengamos inconveniente.


    Por supuesto, nos parece bien, y cuando nuestro camarero regresa con el vino que Alaine ha escogido, le doy un sorbo y suspiro complacida.


    La mesa está provista de un calentador sobre el que pronto hay una bonita fondue de cobre repleta de queso fundido, cuyo delicioso olor impregna el reservado y hace que repare en el hambre que tengo.


    Damien pincha un trozo de pan y lo sumerge en el queso; al sacarlo, lo sopla antes de dármelo.


    Estoy a su lado y nuestras piernas se tocan, porque no me parece posible estar tan cerca de él sin tocarlo. No obstante, me giro un poco para tenerlo más de frente, y nos acariciamos, charlamos y nos comemos los trozos de pan que va preparando.


    Cuando nos terminamos el queso y traen unos taquitos de carne de ternera y cerdo acompañados de una fragante salsa de oporto, me cuenta cómo va lo de Stark Plaza, un centro para oficinas y locales comerciales que Stark Real Estate Development está construyendo en Century City. Yo le pongo al corriente de mis progresos con las diversas aplicaciones que estoy desarrollando y le doy los detalles de un congreso tecnológico al que espero asistir en verano.


    Mencionar los viajes le recuerda que es posible que pronto tenga que viajar a Nueva York para reunirse con el nuevo jefe de producción de una de sus filiales y me promete que, si encuentro tiempo para acompañarlo, me llevará al menos a una función de Broadway.


    Le dejo muy claro que iré con él donde sea, haya o no función, y después le hago un resumen de mi lista de tareas, la mayoría de las cuales puedo hacer desde cualquier parte en un ordenador portátil.


    Me siento cómoda. Es normal.


    Diablos, hasta me siento casada, y me encantan esta familiaridad y afecto tan íntimos.


    Pero nada de esto me ayuda a encontrar la siguiente pista, aunque no me cabe ninguna duda de que está escondida en alguna parte del reservado. Lo único que tengo que hacer es averiguar dónde.


    Cuando el camarero viene a recoger el segundo plato, estoy tan frustrada que decido que es hora de adoptar una táctica de búsqueda más agresiva. Me meto debajo de la mesa y oigo que Damien dice, riéndose:


    —Caramba, esto promete.


    —Estoy buscando algún paquete escondido —confieso mientras miro si hay un sobre pegado debajo de la mesa.


    —Yo no digo nada —arguye Damien y, cuando salgo de debajo de la mesa, veo su media sonrisa.


    Hago un gesto de sorpresa al captar el doble sentido de lo que acabo de decir y le cojo la entrepierna.


    —Pues aquí hay un paquete que está muy a la vista —digo, y me complace notar cómo la polla se le pone dura bajo mi mano.


    Noto un calor que ya conozco y, cuando veo en sus ojos que a él le sucede lo mismo, pienso que quizá deberíamos utilizar este reservado para algo mejor que comer y charlar. Estoy a punto de llevar esa idea a la práctica y encender la luz roja cuando llaman a la puerta y la abren.


    —¿Quieren tomar el postre? —pregunta Monica.


    Miro a Damien. Ahora mismo, él es el único postre que quiero.


    —No, gracias —respondo, al mismo tiempo que Damien dice:


    —Sí, por supuesto.


    Los miro con suspicacia porque acabo de darme cuenta de que Monica no es nuestra camarera. De hecho, no es camarera.


    —Sí —me corrijo—. Creo que me apetece.


    —Me alegra oírlo.


    Nos entrega a cada uno una carta de postres y se marcha. Al abrir la mía, no me sorprende ver que, en lugar del texto habitual, hay un pergamino donde la tercera pista está escrita con una bonita letra:


    


    Paul Simon, los Beatles y Beyoncé.


    Todos los verían al contemplarte.


    Tablas y facetas, fulgor y fuego,


    Bien guapa te pondré al final del juego.


    


    Lo leo dos veces y lo miro con la boca abierta.


    —¿Me tomas el pelo?


    Pone una expresión de total inocencia.


    Agito la carta de postres.


    —No tengo ni idea de qué significa.


    —Pues es una lástima. —Le da un sorbo al vino—. Tenía ganas de que encontraras tu regalo.


    Frunzo el entrecejo, y releo el poema. Cantantes. Pero, ¿qué tienen en común? Y pone que «los verían». ¿Pero el qué?


    No tengo ni idea, de modo que paso al verso siguiente. «Tablas y facetas.» «Fulgor. Fuego.»


    Todo esto me resulta muy familiar y me arrepiento de haber acompañado la cena con vino, porque, según parece, necesito tener la mente despierta para resolverlo.


    «Bien guapa te pondré.»


    ¿Cómo se pone uno guapo? Ropa elegante, zapatos bonitos. Cierro los ojos y me imagino en nuestro enorme vestidor. Maquillaje. Peinado.


    ¡Joyas!


    Sonrío porque, ahora, los cantantes también adquieren sentido. «Diamonds on the Soles of Her Shoes», de Paul Simon. Beyoncé y «Single Ladies (Put a Ring on It)». Y, por supuesto, «Lucy in the Sky with Diamonds», por cortesía de los Beatles.


    ¡Ja! Lo tengo.


    Me vuelvo hacia él, segura de que llevo la victoria escrita en la cara.


    —¿Sí?


    Alargo la mano.


    —Necesito las llaves del coche y tu móvil.


    Parece desconcertado, pero obedece.


    —¿Qué hay de la pista? —pregunta.


    —Oh, la he resuelto. —Estoy segura de haberlo hecho. Pero no quiero revelársela todavía. Porque me estoy divirtiendo demasiado con este juego. Tanto que, de hecho, me ha inspirado para inventarme yo también uno para San Valentín.


    Busco entre sus contactos a Edward. Podría haber utilizado mi móvil, pero quiero darle un toque efectista.


    —Señor Stark —dice Edward, respondiendo al primer pitido.


    —Soy Nikki —le corrijo—. Pero quien le necesita es el señor Stark. Está en Le Caquelon y necesita que pase cuanto antes para llevarlo a casa.


    —Por supuesto, señora Stark. Voy para allá.


    Le doy las gracias, cuelgo y le devuelvo el teléfono a Damien.


    —¿Necesito que Edward me lleve a casa?


    —Sí. —Agito sus llaves—. Te veo allí.


    Entrecierra los ojos.


    —¿Qué crees que has resuelto exactamente?


    —La pista —respondo. Tengo clarísimo que, sea cual sea el regalo, está en nuestro vestidor dentro de uno de los cajones forrados de terciopelo que Damien ha mandado hacer a medida para todas las joyas que me compra. Concretamente, el cajón de arriba a la izquierda en el que guardo las joyas de diamantes.


    —¿Y volvemos a casa por separado porque…?


    Pero, en vez de responder, solo sonrío y lo beso con suavidad mientras le agarro la entrepierna y le acaricio la polla ya dura.


    —Le veo en casa, señor Stark.


    Y me marcho, dejando a un marido muy desconcertado en el restaurante.
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    Hemos venido al restaurante en el Jeep Grand Cherokee y, aunque es el coche que me resulta más fácil de conducir, ojalá hubiéramos traído el Bugatti. Necesito correr, porque quiero llegar a casa antes de que Edward recoja a Damien.


    He vuelto a llamar a Edward mientras esperaba a que el aparcacoches me trajera el Jeep y me ha prometido que me mandará un mensaje de texto en cuanto Damien se haya montado en la limusina. Por supuesto, no sabe lo que he planeado, pero creo que le divierte participar en mi complot, sea cual sea.


    Cuando llego a casa, no me molesto en meter el coche en el garaje, sino que lo dejo en la rotonda de la entrada e introduzco la clave de acceso para abrir la puerta. Aunque tenemos un mayordomo-aparcacoches-hombre para todo, Gregory no vive en la finca. Damien le ha alquilado un piso cerca de aquí y está construyendo un pequeño bungaló en la parte este del terreno que se convertirá en su hogar.


    Todo lo cual me viene de maravilla. Gregory me gusta. Pero me gusta mucho más estar a solas con Damien.


    Subo los peldaños de dos en dos y corro a nuestro vestidor, que en realidad es más bien un vestuario. Bueno, de hecho, podría decirse que es un piso, considerando que es más grande que el estudio en el que viví un semestre durante mis años de estudiante.


    Los cajones de las joyas están en la pared del fondo y se abren con una sola clave. La introduzco y saco el joyero de terciopelo negro donde guardo las joyas de diamantes que Damien me ha regalado. Eso significa que, en este momento, contiene un par de pendientes y una gargantilla impresionante que me compró cuando asistimos a una gala benéfica.


    También guardo ahí la tobillera de esmeraldas y brillantes que me regaló antes incluso de que estuviéramos oficialmente juntos, no obstante la suelo llevar donde la tengo ahora mismo: en la pierna; es un recuerdo constante de que le pertenezco.


    A simple vista, todo parece en orden. Entonces observo un trozo de terciopelo negro que antes no estaba. Paso el dedo por encima y palpo algo debajo.


    Me río, porque sé que he encontrado el premio.


    Al levantar el terciopelo, veo un collar de perlas y un par aros para pezones de plata unidos por una cadenita. Me excito al hacer memoria. Damien me regaló las perlas en Alemania y les dio un exquisito uso erótico. En cuanto a los aros para pezones, me inició en ellos en el apartamento que compartía con Jamie y me asombró la reacción de mi cuerpo no solo a la intensa sensación de notar una presión constante en los pezones erectos sino también al tirón que le daba Damien a la cadenita cuando me reclamaba.


    Me humedezco solo de recordarlo y me muerdo el labio inferior cuando pienso que ambos regalos encajan a la perfección con lo que tengo planeado para esta noche. Aún me excito más al darme cuenta de que necesito a Damien ahora, en este preciso instante, y doy las gracias cuando el móvil me vibra con el mensaje de Edward informándome de que ya que están de camino.


    Menos mal.


    Lo único que queda en el cajón es un sobre que estaba debajo de las joyas. Lo saco y, al abrirlo, encuentro un itinerario aéreo. No es un billete; eso le resultaría innecesario a un hombre que tiene su propia flota de aviones. Pero, según esto, pondremos rumbo a Nassau mañana por la noche y, una vez allí, iremos en avioneta al Serafina Spa Retreat, un complejo turístico situado en la isla del mismo nombre. Pasaremos tres noches allí y regresaremos a casa el día de San Valentín.


    Suspiro complacida. Damien me llevó a una isla durante parte de nuestra luna de miel y la experiencia fue divina: solo nosotros dos en una cabañita situada en un lugar remoto y deshabitado. Ideal para pasar una luna de miel y evadirse.


    Sin embargo, no puedo negar que la idea de ir a un balneario me parece tan deliciosa como pasar tres noches en una isla con Damien.


    Pero, ahora mismo, tengo en mente otro delicioso plan.


    Quiero cambiarme de ropa y me doy prisa en hacerlo; al final, me envuelvo en mi bata de felpa blanca favorita. Luego, entro en el dormitorio y dejo el móvil a mi lado sobre el colchón. Pongo el manos libres y marco el número de Damien.


    Responde al primer pitido.


    —¿Dónde estás?


    —En casa. En la cama.


    —¿Ah, sí? —Percibo un tono de interés en su voz.


    —Pero me estoy imaginando que estoy ahí contigo —continúo—. Dígame, señor Stark, ¿está subida la mampara de la limusina?


    Tarda un momento en responder y, cuando lo hace, el fuego de su voz es inconfundible.


    —Ahora sí.


    —Cierra los ojos —le digo. Yo también lo hago y recuerdo la primera vez que estuve a solas en la limusina con su voz acariciándome y llevándome al orgasmo—. ¿Puedes imaginarme ahí contigo? ¿Sentada a tu lado? ¿Poniéndote la mano en el muslo?


    Él no responde y yo interpreto su silencio como un sí, una señal de que está dispuesto a jugar.


    —Empiezo a subirla —continúo—. La paso despacio por tu pantalón. Te agarro la polla. Dígame una cosa, señor Stark. —Hablo entre susurros haciendo un gran esfuerzo por no meterme la mano entre las piernas—. ¿La tiene dura?


    —Mucho.


    —Lo sé. Lo noto. ¿Me sientes? Estoy acariciándotela. Poniéndotela todavía más dura hasta que me suplicas que te baje la cremallera y meta la mano. Hazlo —musito.


    —Dios santo, Nikki.


    Me permito una sonrisa de satisfacción, pero, por lo demás, no cejo en mi seducción.


    —Te desabrocho el cinturón y el pantalón. Te bajo la cremallera con mucho cuidado y meto la mano para sacártela. Hazlo, Damien. Hazlo e imagina que soy yo.


    Él no responde, pero lo oigo respirar.


    —La tienes dura y suave, como acero envuelto en terciopelo, y yo estoy pasando mi mano por ella, excitándote, llevándote tan al límite que quieres correrte. Pero todavía no —digo—. Quiero saborearte.


    —Joder. —Tiene la voz ronca y yo me retuerzo en la cama, excitada no solo por mis palabras y el poder que tienen sobre él, sino por lo que llevo bajo la bata.


    —¿Notas mi lengua? ¿Lamiéndote los huevos y saboreándote mientras te chupo como si fueras un caramelo? Te lamo el glande y luego me la meto en la boca, entera, y te sabe de maravilla y quiero más, y cada vez la tienes más dura y…


    —Todavía no. —Tiene la voz tensa y estoy segura de que está conteniéndose para no correrse—. ¿Eso es lo que quieres? ¿Llevarme al clímax?


    —Sí —susurro.


    —Entonces, lo alcanzaremos juntos. Dime qué llevas puesto.


    Vacilo, porque este no era el juego que yo tenía en mente, pero no puedo negar que tiene su gracia.


    —Dímelo —repite.


    —Una bata —respondo—. La de felpa blanca.


    —Quítatela.


    —¿Me mirarás mientras lo hago?


    —Sabes que sí.


    —Ya está —digo, en cuanto la he arrojado al suelo.


    —¿Estás desnuda?


    Me paso la lengua por los labios.


    —No.


    —¿Qué llevas puesto?


    —Es curioso que me lo preguntes —respondo—. He encontrado unas cosas de lo más interesantes en mi joyero.


    —¿De veras?


    —Así que, ahora mismo, llevo puestos una gargantilla de perlas y unos aros para pezones.


    —¿Ah, sí? Estoy impaciente por verlo. ¿Y nada más?


    Sé que espera una respuesta afirmativa, sin embargo, yo respondo:


    —Pues…


    —¿Oh? —Percibo interés en su voz—. Dímelo.


    —Es que he pensado que me hacía falta otro complemento. Después de todo, si llevo la gargantilla de perlas, también tendría que llevar el tanga a juego, ¿no?


    Paso la mano por el tanga que Damien me regaló en una ocasión, una exquisita prenda de lencería con una tira de perlas en un lugar de lo más interesante.


    —Oh, nena —dice, y a mí se me escapa una carcajada.


    —Haz que me retuerza —sugiero— y me correré.


    —Baja la mano —me ordena—, pero no toques nada salvo las perlas.


    Obedezco y gimo un poco porque la sensación es exquisita, y más teniendo en cuenta que las perlas están resbaladizas a causa de mi excitación.


    —Muy bonito —dice—. Pero, nena, por más que me esté gustando jugar, creo que es hora de que paremos.


    —Oh. —La desilusión casi me impide hablar y él suelta una risita cómplice.


    —Estoy en casa —añade.


    —¡Oh! —El juego me estaba gustando, pero no puedo negar que estoy lista para dejar de fantasear y tener al hombre de carne y hueso.


    —Te quiero echada en la cama. —Es evidente que se trata de una orden y yo me derrito un poco más—. Con las piernas abiertas. Los brazos en cruz. Y los ojos cerrados.


    Obedezco, aunque me cuesta estarme quieta cuando oigo el pitido del sistema de seguridad que indica que ha abierto la puerta.


    Me he metido el itinerario aéreo bajo la cinturilla del tanga, pero, aparte de eso, estoy justo como él quiere. Oigo sus pasos y me obligo a no abrir los ojos para ver cómo se acerca. Y, cuando su peso mueve el colchón, me muerdo el labio inferior y respiro hondo cuando me recorre la pierna a besos, coge el itinerario con los dientes y se pone a horcajadas sobre mí para dejarlo caer sobre mi pecho.


    —Te has portado mal —dice; se inclina para besarme larga y apasionadamente—. Me gusta.


    Me río, abro los ojos y me agarro a su cuello para incorporarme y volver besarlo antes de coger el itinerario y dejarlo sobre la cama.


    —Me gusta el regalo. Una escapada a un balneario con mi marido. Es perfecto.


    —Tú lo eres —dice—. Y, en este momento, no me interesan ni los balnearios ni las islas ni las escapadas. —Empieza a besarme el cuerpo hacia abajo—. ¿Adivinas qué es lo que me interesa?


    Me llevo la yema del dedo a la comisura de la boca.


    —Hm. Deja que piense.


    Alzo la cabeza lo suficiente como para mirarlo a los ojos.


    —Te quiero.


    —Lo sé —dice—. Y saberlo es lo que sustenta mis días y alumbra mis noches. Ahora, apoya la cabeza en la almohada, nena, y cierra los ojos. Quiero hacerte volar.


    Damien cumple lo prometido y, mientras prende fuego a mi cuerpo con los dedos y la boca, yo extiendo los brazos y me agarro a las sábanas para defenderme del placer que crece dentro de mí como una tormenta.


    Damien va bajando hasta que noto su lengua acariciando las perlas engarzadas que forman la tira de este maravilloso tanga Y aunque él no me toca directamente, el roce de estas hace que lo desee todavía más.


    —Maldita sea, Damien, ahora —le suplico, pero como lo he atormentado en la limusina, no va a tener piedad de mí. Esto es una tortura por medio de la seducción y es gloriosa.


    Mi móvil, que ha ido a parar al suelo, emite el inconfundible chirrido de un grillo que le he asignado a los mensajes de Jamie.


    —No hagas caso —digo, y cuando mi mejor amiga me manda otros tres mensajes, tomo nota mentalmente de estrangularla.


    Estoy a punto de decirle a Damien que lance el teléfono por la ventana cuando de repente suena el suyo. Otro tono inconfundible, el que tiene asignado al departamento de seguridad de Stark International.


    —Mierda —dice, y como solo llaman cuando hay una emergencia, sé que responderá. Cuando estira el brazo para alcanzar su móvil, decido recoger el mío para leer los mensajes de Jamie.


    Lo único que ha escrito es el número de emergencias.


    Frunzo el entrecejo y miro a Damien, que ha adoptado una expresión con la que podría someter a todo un país.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto en cuanto cuelga.


    —Vístete —responde mientras vuelve a ponerse la ropa.


    —Dímelo —exijo, cuando me lleva a rastras al vestidor.


    —A Jamie y Ryan también les han enviado un mensaje para hacerles chantaje. Doscientos más de los grandes o, de lo contrario, el remitente difundirá un vídeo pornográfico.


    —¿De ella y Ryan?


    —De ella y Douglas —me corrige, refiriéndose al vecino de poco fiar con el que Jamie se acostó en más de una ocasión.


    —Oh ¡mierda! —digo, mientras me pongo una falda de punto y una camiseta.


    —Sí —confirma Damien cuando nos dirigimos a la escalera—. Creo que eso lo resume bien.
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    Ponemos rumbo a Venice Beach porque suponemos que Ryan y Jamie están en casa de Ryan. Pero pronto un mensaje de texto de Jamie nos hace cambiar de ruta. Al parecer, Ryan va de camino a Studio City. Con la intención, según mi mejor amiga, de moler a palos a Douglas.


    Por suerte, aún no hemos entrado en Santa Monica, de modo que dejamos la carretera de la costa del Pacífico en cuanto llegamos a la Villa Getty y a la carretera 27, y atravesamos las montañas hacía la autopista 101 a toda velocidad.


    Llegamos justo antes que Jamie, quien frena delante de nuestro antiguo bloque de apartamentos con un chirrido de neumáticos. Conduce el Ferrari que Damien y yo le regalamos cuando se marchó y tengo claro que, para haber tardado tan poco, ha tenido que pisar a fondo el acelerador. Lo sé, porque nosotros hemos hecho lo mismo.


    —Ryan está aquí —dice Damien, mientras señala con la cabeza un Mercedes mal aparcado en la acera de enfrente.


    —Lo va a matar. —Jamie corre a nuestro lado. Tiene los ojos enrojecidos y el maquillaje corrido—. Jamás lo había visto tan enfadado.


    —Tiene motivos para estarlo —añade Damien en tono amenazante—. Vamos.


    Gracias a la intervención de Damien para mejorar la seguridad del edificio, la entrada del bloque de apartamentos está protegida por una puerta de hierro, pero Jamie tiene la clave de acceso. Cuando la introduce, entramos corriendo y subimos por la escalera hacia el apartamento de Douglas, que está justo al lado del que compartimos Jamie y yo.


    Damien prueba el picaporte y cuando ve que la llave está echada comienza a aporrear la puerta.


    —Maldita sea, Ryan. Ábrenos.


    Jamie también se pone a golpear la puerta.


    —¡Hunter! ¡Ábrenos!


    Por un momento, no oímos nada. Luego, la puerta se abre y veo a Ryan, con una expresión de abatimiento.


    De inmediato, Jamie se echa a sus brazos y él la estrecha contra su pecho mientras ella solloza.


    Ryan mira a Damien a los ojos y casi puedo escuchar la pregunta que le hace uno a otro: «¿Has hecho algo que vaya a tener que limpiar?».


    Y sí, Damien lo limpiaría; de eso, al menos, estoy segura. Si Ryan Hunter le hubiera dado una paliza a Douglas, el capullo de la cinta porno, Damien haría todo lo que estuviera en su mano no solo para asegurarse de que Ryan se fuera de rositas, sino también para que las mujeres de esta ciudad le organizaran un maldito desfile en su honor.


    Por un instante, Ryan no se mueve. Luego, se limita a negar con la cabeza antes de hacerse a un lado para dejarnos pasar.


    Dentro, Douglas está en el sofá abrazándose el estómago, tan pálido que casi parece que la piel del rostro se le transparentase.


    —Ese cabrón me ha molido a palos.


    —Te lo merecías —dice Damien.


    —Yo no he hecho nada —arguye Douglas—. Este matón dice que le he amenazado con vender una cinta mía y de Jamie a TMZ o alguna otra página web parecida, pero no es verdad, tío.


    —Y una mierda —dice Jamie. Ahora parece más fuerte y, aunque sigue agarrando la mano de Ryan, se defiende sola, con la cara roja por la ira—. Me filmaste sin avisarme. ¿De veras piensas que voy a creerme tus mentiras?


    —Oye, es cierto. No sé cómo han podido robarme el archivo. Deben de haberme pirateado el ordenador o algo por el estilo, porque no he sido yo. Hostia, follar es lo único que me importa en la vida. ¿Crees que me voy a comer un rosco si se corre la voz de que filmo a las tías sin que lo sepan?


    —¿Con cuántas te vas a enrollar en la cárcel, pervertido? —replica Jamie.


    —Joder. —Douglas se pasa las manos por el cabello y se lo deja de punta—. Yo no he sido. Mierda, lo juro.


    En un instante, Ryan atraviesa el salón. Agarra a Douglas por el cuello de la camisa y lo levanta del sofá, que está tan aterrorizado que me sorprende que no se haya meado encima.


    Por un momento, todos aguantamos la respiración. Luego, Ryan vuelve a arrojarlo al sofá.


    —No merece la pena —dice, y se aleja. Se dirige a la puerta, coge a Jamie de la mano y sale sin decir nada.


    Echo a andar, pero me detengo cuando veo que Damien se rezaga. Mira a Douglas de hito en hito y dice, muy despacio y con mucha calma:


    —Voy a descubrir quién ha amenazado con filtrar la cinta; si resulta que eres tú, esa patada en la barriga va a parecerte un besito de buenas noches comparada con el infierno que voy a hacerte pasar. ¿Entendido?


    Si antes había creído que Douglas estaba pálido, me equivocaba por completo. Ahora, parece que la sangre haya dejado de correrle por todas las venas la cara. Empieza a asentir, pero Damien ha dejado de mirarlo. Ya le ha dicho todo lo que tenía que decir.


    Una vez que estamos los cuatro en la acera, Damien abraza a Jamie y mira a Ryan:


    —Pagaré.


    —¡No! —La protesta de Jamie es inmediata y parece sincera, pero Damien apenas le hace caso y me mira fijamente a los ojos. Trago saliva. Le agradezco que no haya vacilado en proteger a Jamie, pero, al mismo tiempo, no soporto ver cómo se aparta de sus principios. Porque él no es la clase de hombre que cede ante algo así. O, al menos, no lo era antes de que yo entrara en su vida.


    —No tiene sentido correr el riesgo de que la cinta salga a la luz. He dicho que pagaré. —Pasa a centrar su atención en Ryan—. Y no hay más que hablar.


    Él asiente.


    —Pero… —La protesta de Jamie se interrumpe cuando Damien se vuelve de nuevo hacia mí.


    —Nos vamos.


    Le doy un rápido abrazo Jamie y esta me susurra: «No se lo permitas», pero Damien nos separa antes de que yo pueda reaccionar. Me abre la puerta del coche sin decir una palabra y luego sube por su lado. De inmediato, el coche se impregna de la intensidad de su rabia y, cuando coge el volante, observo que los nudillos se le han quedado blancos.


    Abro la boca para hablar, pero vuelvo a cerrarla. Entiendo que esté enfadado; joder, yo también lo estoy. Es más, comprendo su necesidad de desahogarse. De evadirse. De hallar un modo de darle la vuelta a esto y de mandar al mundo a la porra.


    Así que no me sorprendo cuando sale embalado con el coche.


    En vez de girar hacia la 101, sigue por la avenida Laurel Canyon hacia las montañas y entra en Mullholland Drive. Esto tampoco me coge por sorpresa y me limito a sujetarme bien mientras circula por curvas y rectas antes de girar bruscamente el volante y parar derrapando en un apartadero.


    Me cuesta respirar: confío en Damien, pero esta carretera es atroz. Sin quitamiedos, con unas curvas cerradas, y la ciudad extendida como una red a nuestros pies.


    Despacio, alargo el brazo para cogerle la mano y me alivia notar el apretón de sus dedos. Quiero hablar, tranquilizarlo. Pero lo cierto es que no sé qué decir.


    Por fin, digo lo único que tengo claro. Le transmito lo que Jamie me ha susurrado.


    —No tienes que pagar. No quiero que cedas. Ni Jaime tampoco.


    Su mirada es inexpresiva.


    —Voy a pagar.


    Tras un breve silencio, se suelta la mano con suavidad. Abre la puerta para bajar del coche y acercarse al precipicio, a cuyo borde se queda contemplando la cuidad. Los faros siguen encendidos; la luz le da en la espalda y lo ilumina como un ángel que proyecta su sombra sobre el mundo.


    Se me encoge el corazón y pienso en que ojalá tuviera una poción mágica para deshacer todo este embrollo. Porque lo cierto es que ambas alternativas son una mierda. Damien no es la clase de persona que cede ante un chantaje. Y, aunque es cierto que si filtran la cinta Jamie lo acabará superando, tampoco es justo que tenga que pasar por eso.


    Me doy cuenta de que tengo el cuerpo en tensión y de que me estoy agarrando los muslos con tanta fuerza que me clavo las uñas en la piel justo por debajo del dobladillo de la falda. ¡Mierda!


    Suspiro. No existe ninguna poción mágica. Solo Damien y yo, nuestros amigos y el mundo. Y ahora mismo este nos ha menoscabado demasiado.


    Me obligo a tranquilizarme, a relajar los dedos y a no pensar en el dolor. Me digo que ahora no lo necesito. Puede que tenga la tendencia de cortarme, pero ha pasado mucho tiempo desde la última vez que lo hice. Tengo a Damien para sostenerme. Y lo más importante, he hallado fortaleza dentro de mí.


    Sobreviré a esto. Y Damien también. Y Jamie.


    Mientras me digo esto, abro la puerta y voy a su lado, aunque esta vez no lo toco. Esperaré a que él lo haga, porque sé que tomará lo que necesita de mí, de igual forma que yo tomo lo que necesito de él.


    Pasa un rato, y otro. Por fin, habla:


    —Voy a pagar —repite, como si respondiera a una pregunta que acabara de hacerle. Ha estado mirando al frente, pero ahora, se vuelve hacia mí y su rostro ya no resulta inexpresivo, sino vehemente—. Dices que eres lo bastante fuerte como para soportar ver esas fotos mías con Carmela, y te creo. Pero esto… no.


    —Yo puedo con lo que sea. —Hablo en voz baja, pero con firmeza—. Contigo a mi lado, sé que puedo. Y Jamie también podrá. Tomó malas decisiones y sabe que se equivocó. Lo entiende. Y comprende lo caro que te saldría ceder al chantaje. Además, no es una decisión tuya. El archivo se lo mandaron a Jamie, no a ti. Ni a mí.


    Consigue esbozar una sonrisa de medio lado.


    —Ambos sabemos quién esperan que pague.


    Como no puedo rebatirle este argumento, no lo hago.


    —Aun así, no es tu responsabilidad.


    —Sí lo es.


    —Maldita sea, Damien...


    —¡No! ¿Que tomó malas decisiones? Desde luego que sí. Pero se ha enderezado. No se lo merece. No voy a echarla a los lobos, y mucho menos voy a tolerar que tú sufras por tus amigos. No, cuando puedo solucionarlo.


    —Es chantaje.


    —Sí, lo es. —Me coge las manos y me arrima a él—. Maldita sea, Nikki. ¿Crees que no me he dado cuenta? —Me roza la mejilla y yo me estremezco—. No te importaba cuando se trataba de nosotros. Pero, nena, ahora que afecta a Jamie y que cargas con el dolor de una amiga, ¿crees que no veo cómo te destroza? ¿Aún no sabes lo mucho que te conozco?


    Asiento, con los ojos anegados de lágrimas, porque sí lo sé. De igual forma que sé que hará lo que haga falta para protegernos a mí y a los míos, por mucho que tenga que sacrificar.


    Pero yo no quiero que lo hagas.


    —Me destroza —reconozco—. Pero lo superaré. Mientras te tenga a ti para apoyarme, sé que lo conseguiré. Pero lo que soporto es saber que cederás ante algo así por mí, y que eso debilitará el espíritu del hombre al que amo.


    No me responde. Pero veo la angustia en su rostro.


    —Te quiero —susurro, pero antes de tener tiempo de terminar la frase, me besa en los labios. El beso es feroz, impetuoso y posesivo. Y sé que no me equivocaba: Damien siempre tomará lo que necesite de mí, porque sabe que es suyo.


    —Nikki. —Gime mi nombre y yo no puedo responder. No cuando ha vuelto a hacerse dueño de mi boca y su lengua batalla contra la mía, provocándome y saboreándome, tan feroz y fogosa que siento la intensidad de su beso extendiéndose por todo mi cuerpo; estoy tan excitada que creo que moriré si no me toca.


    —Sí —digo—. Oh, Dios mío, sí.


    Me empuja bruscamente hacia atrás para ponerme contra el capó del coche. Me hunde los dedos en el cabello y me agarra la nuca con la mano mientras me besa con tanta ferocidad que me magulla la boca.


    Es deseo, pero también castigo y dominación. Porque durante un momento he necesitado sentir dolor y no he acudido a él. Porque hay alguien que nos está fastidiando y él no puede encontrarlo ni detenerlo, y Damien no lleva nada bien bailar al son de nadie.


    Comprendo todo eso y quiero darle lo que necesita. Pero, ahora mismo, esto no tiene nada que ver con el control, la ira o la frustración, sino con la pasión y la necesidad. Con tocarnos y poseernos.


    Con la total certidumbre de que no sobreviré ni un minuto más si no me hace suya en este instante, sin importarme que estemos en un apartadero a la intemperie.


    —Por favor —le suplico.


    Y Damien, con quien siempre podré contar, no me defrauda.


    Me da la vuelta y me empuja contra el capó del coche. Yo abro las piernas y me pongo de puntillas. Se me ha subido la falda hasta la cintura y tengo el tanga de perlas completamente empapado.


    Damien me lo arranca y oigo cómo las perlas se esparcen por el suelo. Ni tan siquiera me importa. En este momento, solo siento sus dedos acariciándome el sexo. Estoy mojada y él me pasa la mano por la entrepierna antes de introducirme los dedos. Gimo de placer, pero no me basta. Lo quiero entero dentro de mí y se lo pido. Se lo suplico. Se lo exijo.


    Me satisface oír cómo se baja la cremallera y después, gracias a Dios, noto la presión de su duro glande contra mi raja.


    Me la mete. Al principio solo un poco, y me muerdo el labio inferior porque quiero más. Quiero que me la meta entera. Pero él procede con una lentitud exasperante, atormentadora.


    Me está volviendo loca. Y, por supuesto, lo sabe.


    Luego, sin avisar, me embiste con fuerza y me penetra hasta el fondo. Grito y mi voz rompe el silencio de la noche. Mientras arqueo la espalda Damien se inclina sobre mí, y esta postura que le permite llegar más hondo. Intento echar las caderas hacia atrás porque ansío todo lo que puede darme. Me llena por completo y no puedo evitar preguntarme cómo soporto pasar ni un solo segundo sin estar unida a él de esta forma tan íntima.


    Sin embargo, lo estoy; siempre. Incluso cuando no lo toco, estoy conectada a él.


    Este pensamiento me alza hacia la cumbre y, mientras me agarra los pechos, me mordisquea el cuello y me embiste con fuerza, me rompo en mil pedazos y, después, grito de pasión, alivio y exultación cuando estalla dentro de mí.


    Y el último pensamiento coherente que tengo es que, pase lo que pase, siempre nos damos lo que necesitamos y así seguiremos haciéndolo.
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    —¿Estás segura de que no te vas a meter en un lío? —pregunto a Sylvia—. ¿De verdad no hay ninguna posibilidad de que entre y nos pille?


    Estamos en el salón del ático de la Stark Tower y Sylvia está detrás del trípode sobre el que he puesto la Leica que Damien me regaló.


    —Ye te lo he dicho. Va a estar reunido toda la mañana.


    Eso lo sé. Esas reuniones, entre ellas algunas videoconferencias que han empezado antes de que amaneciera, son la razón de que hayamos pasado la noche en el ático.


    —¿Y si se le ha olvidado algo?


    —Mi trabajo es asegurarme de que no se le olvida nada —responde—. Y te prometo que tiene la agenda a tope. No va hacer otra cosa hasta que llegue el helicóptero. Pero, si te preocupa tanto, cállate y déjame fotografiarte. Así podré irme antes y tú te quedarás tranquila.


    —Perdona —digo, y mi disculpa es sincera—. Es que quiero que sea una sorpresa. Te agradezco mucho que me eches una mano.


    —Yo encantada de sacarte la foto y también de todo lo demás.


    Hemos quedado en que me hará varias fotografías, que yo descargaré en mi portátil desde el disco de memoria mientras estoy en el avión de camino al balneario. No es un viaje de trabajo, pero estoy casi segura de que Damien tendrá al menos un par de asuntos de los que ocuparse. Y, cuando lo haga, yo también me pondré manos a la obra.


    Mi idea es editar la fotografía para que quede como a mí me gusta, añadirle una leyenda y mandársela a Sylvia por email. Por su parte, ella me ha prometido que hará una copia, la enmarcará, la envolverá y la mandará por correo a la casa de Malibú. Cuando regresemos el día de San Valentín, Damien la encontrará allí.


    Me sonrío con solo imaginarlo. El hecho de que tenga que superar todas estas dificultades hace que el regalo me parezca incluso más especial. Espero que a Damien le guste tanto como yo estoy disfrutando al prepararlo.


    No obstante, ahora mismo, tengo que espabilarme o no crearé nada.


    —De acuerdo —digo—. Adelante.


    Sylvia asiente y me enfoca con la cámara. Pretendo reducir al mínimo los reflejos y los brillos, de manera que ya nos hemos ocupado de la iluminación y los filtros. Quiero que me haga un retrato delante de la ventana con la ciudad de fondo. Llevo puesto mi vestido más ceñido, apoyo una mano en el cristal y estoy ligeramente de lado, lo cual acentúa todas mis curvas.


    Si la fotografía queda como me la imagino, será increíble. Por desgracia, uno no siempre obtiene el resultado que busca.


    Me quedo quieta mientras Sylvia dispara la cámara y hace ajustes. Luego, me pide que adopte diversas posturas parecidas para tener otras instantáneas entre las que escoger si al final acabo descartando la idea original.


    Casi cuando creo que el brazo se me va a caer del rato que lleva extendido, ella da la sesión por terminada.


    —¿Qué tal? —pregunto, y no me hace falta más respuesta que su sonrisa.


    —Vas a tenerlo crudo para escoger la mejor —dice—. Y a Damien le va a encantar.


    Pienso en lo que ha dicho mientras hago la maleta. Espero que tenga razón. Teniendo en cuenta el juego que Damien me ha preparado, me siento un poco holgazana. Aunque, por otra parte, no hay motivo para que el próximo año no tome yo la iniciativa. O incluso en su cumpleaños. De hecho, seguro que podría crearle una aplicación personalizada para su iPhone, ¿no?


    La posibilidad me divierte y me quedo tan ensimismada pensando en las aplicaciones para amantes y los juegos de pruebas que no oigo entrar a Damien. Estoy sentada en la cama escribiendo notas, con la bolsa del ordenador portátil a mi lado y la maleta puesta frente a mí a modo de mesa, cuando él da unos suaves golpecitos en el marco de la puerta.


    Alzo la vista, desconcertada, pero, de inmediato, me levanto de un salto y corro a echarme en sus brazos. Él me besa con igual entusiasmo y señala con la cabeza el cuaderno que se ha caído al suelo.


    —¿Qué he interrumpido?


    —Te lo diré cuando tenga todos los detalles pensados. De momento, solo te diré que me has inspirado para hacer otra aplicación. —Me río con picardía—. Estoy segura de que será un éxito de ventas.


    Me mira, divertido.


    —¿Cómo no iba a serlo, si la diseñas tú? ¿Estás lista?


    Lo estoy. Cogemos nuestras cosas y subimos a la azotea en el ascensor. El helicóptero nos lleva al aeropuerto, donde nos espera el avión a reacción que ya me resulta tan familiar, junto con Grayson, el piloto, y Katie, la azafata más veterana de la flota Stark.


    Nos instalamos y Katie nos trae champán antes de volver a su sitio y dejarnos a solas.


    —Ayer no tuve ocasión de darte las gracias —digo, cuando ya hemos despegado—. Primero, me distrajiste...


    —Creo que fue usted la que empezó con la distracción, señora Stark.


    —Quizá. —No me arrepiento de ello—. Pero después, nos interrumpieron otros asuntos menos agradables. De cualquier modo, una escapada a un balneario me parece un regalo de San Valentín ideal.


    —Me alegro mucho.


    Me acercó para darle un beso.


    —Anda, háblame del Serafina Spa Retreat.


    —¿Recuerdas que te dije que había estado buscando islas para comprar en las Bahamas con el objetivo de abrir un complejo turístico?


    —Claro. ¿Y te has decidido a comprar precisamente esa?


    Se ríe.


    —No, es un complejo turístico estupendo con muy buena reputación, pero es para todo tipo de clientes. Nosotros nos alojaremos en la parte privada, que tiene su propio balneario, bungalós, etcétera. Pero las zonas principales están abiertas a todo el mundo. Personas que van solas, estudiantes, matrimonios, familias.


    —Me huelo que mi marido está intentado aprovechar nuestra escapada romántica para hacer negocios —bromeo.


    Se ríe entre dientes.


    —Te aseguro que mi idea inicial no era esa. Ya he indagado lo suficiente sobre Serafina para saber que no solo hay mucho espacio en la isla para construir un complejo turístico exclusivo para parejas y conseguir que ambos prosperen, sino que el Serafina Spa Retreat es extraordinario. Y a no ser que construya mi propio complejo para parejas, siempre será el resort donde llevaré a mi esposa.


    —Buenos reflejos, señor Stark.


    Me lanza una mirada severa, pero es evidente que esto le divierte.


    —Pero te has delatado.


    Frunce el entrecejo.


    —¿Qué quieres decir?


    —Has dicho que tu idea inicial no «era» hacer negocios. ¿Eso significa que ahora sí?


    —Señora Stark, se pasa usted de lista.


    Sonrió satisfecha.


    —Me ha surgido un imprevisto. ¿Te importa? Solo será una breve reunión si puedo organizarla.


    Le cojo la mano y se la aprieto.


    —¿Me tomas el pelo? Claro que no. —No le digo que ya me lo esperaba—. ¿Qué imprevisto?


    —Te lo enseñaré. —Le da la vuelta a su iPad y abre una fotografía de un rascacielos—. El edificio Winn en Nueva York —explica; toca la pantalla para abrir otra, esta vez la de un bonito edificio aún en obras—. El museo de las artes y las ciencias de Amsterdam.


    —Son preciosas.


    —Sí —corrobora—. El arquitecto es Jackson Steele. —Vuelve a tocar la pantalla y me enseña otra de lo que parece una entrevista de televisión delante de una obra.


    Tengo que reconocer que Steele es un hombre impresionante. Cuesta estar seguro porque la fotografía está muy pixelada, pero calculo que ronda la treintena. Aparece muy erguido, como si el mundo le perteneciera. Tiene la mandíbula cuadrada y el cabello alborotado por el viento parece tan recio y oscuro como el de Damien. No obstante, lo que más me llama la atención son sus ojos: de un color azul tan intenso que parece traspasar la pantalla, a pesar de la mala calidad de la imagen.


    —Le sigo el rastro desde hace un tiempo —continúa Damien—, sobre todo por lo del complejo de las Bahamas.


    —¿En serio?


    —Creo que no dejará escapar esta oportunidad. —Me pasa el iPad y yo vuelvo a mirar las instantáneas—. Ha llevado a cabo muchos proyectos, pero ninguno como el que tengo en mente. Toda una isla rediseñada. Un diamante en bruto. Creo que le interesará.


    —Seguro. —Yo también lo creo. Los edificios de Steele son espectaculares, pero Damien tiene razón. Lo que ha descrito no se parece a ninguna de sus obras—. ¿Así que lo has invitado a Serafina?


    Damien niega con la cabeza.


    —Aiden me ha llamado esta mañana —me dice refiriéndose a Aiden Ward, el vicepresidente de Stark Real Estate Development—. Da la casualidad de que Steele está de vacaciones en Serafina esta semana. Espero poder robarle más o menos una hora de su tiempo. —Me aprieta la mano—. Por desgracia, eso significa que también te la quitaré a ti.


    —¿Acaso crees que no llevo bien que trabajes tanto?


    Despacio, me sonríe de oreja a oreja.


    —No. —Me besa y me pasa el brazo por los hombros para arrimarme a él—. No, jamás he pensado eso.


    Le doy un suave cabezazo en el hombro.


    —Naturalmente, vas a tener que compensarme.


    Sube el dedo por mi muslo y yo me estremezco de placer.


    —Créeme, cariño. Tengo toda la intención de hacer justo eso.


    


    


    Un avión privado hace mucho más cómodo el viaje, pero ni tan siquiera mi marido puede cambiar la velocidad a la que gira la Tierra y a la que los aviones vuelan. Y, aunque hemos viajado de Los Ángeles a las Bahamas rodeados de comodidades, cuando llegamos a Nassau y a Serafina es tan tarde que apenas le hemos podido echar un vistazo a nuestro bungaló antes de quitarnos la ropa y desplomarnos en la blanda y acogedora cama que preside el dormitorio.


    No obstante, por la mañana ya es otra cosa. Me despierta el sol que entra a raudales por las ventanas abiertas. El mar está a solo unos pasos de distancia y, aunque sé que esto es un complejo turístico, aparte de la voz de Damien en la habitación contigua, no oigo nada que sugiera que haya más personas en la isla.


    Es decir, nada aparte de la voz de Jamie.


    ¿Jamie?


    Frunzo el entrecejo y, después de ponerme una de las batas que hay colgadas en el perchero de mi lado de la cama, salgo del dormitorio para averiguar por qué mi mejor amiga está en el bungaló de mi escapada romántica.


    Por supuesto, enseguida descubro que no está aquí. Pero sí su voz en el altavoz y su rostro en la pantalla del ordenador de Damien.


    Me quedo en la puerta, donde no me ve ninguno de los dos, y oigo que mi mejor amiga le dice a mi marido que está cometiendo una estupidez.


    —No puedes pagar. Nunca lo haces, joder.


    —Tengo mis razones, Jamie.


    —¿Te refieres a Nikki? Ella no quiere que lo hagas bajo ningún concepto.


    —En parte es por Nikki, claro. Pero también por ti. ¿Se te ha ocurrido que a lo mejor no quiero ver esa cinta tuya corriendo por internet?


    Veo la cara de mi amiga en la pantalla y, por un momento, parece conmovida. Pero enseguida cambia de expresión.


    —Podré soportarlo —dice—. En serio, ¿crees que quiero cargar con la responsabilidad de que cedas, de saber por qué lo haces? Confía en mí, puedo con esto. A decir verdad, verme en situaciones como esta es prácticamente mi hobby.


    —He tomado una decisión.


    —Eres idiota, Damien. Ahora te lo puedo decir porque Nikki es como mi hermana, así que eso te convierte en mi hermano.


    —De acuerdo. Pues como hermano tuyo, puedo colgarte el teléfono, y eso es lo que voy a hacer.


    Ella empieza a protestar, pero Damien cierra el portátil. Se queda un momento sentado y, aunque no se vuelve hacia mí, echa un brazo hacia atrás para que le coja la mano.


    Voy a su lado y entrelazo los dedos con los suyos.


    —Tiene razón, sabes —digo, en voz baja—. Si pagas para que no filtren la cinta, esto no acabará nunca.


    —Terminará cuando descubra quién está detrás —afirma, en tono amenazador—. Y te prometo que no tendrá un final feliz. Hasta entonces, cuidaré de las personas que quiero. —Se vuelve para mirarme—. Dime que lo entiendes.


    —Lo entiendo —corroboro—. Pero eso no significa que me guste. Y odio que te haga sufrir.


    Se levanta y me besa.


    —En ese caso, ya sabes cómo me siento. Aparquémoslo por ahora. Quiero disfrutar de esta escapada con mi mujer. ¿Trato hecho?


    —Trato hecho.


    Aunque quedarnos en nuestro bungaló con toda una playa para nosotros solos promete ser algo excitante y romántico, nos apetece ir a explorar la zona. A fin de cuentas, no hace mucho que estuvimos en una isla desierta. Ahora queremos ver el balneario, el bar, puede que incluso la pista de tenis.


    —Esta parte de la isla está restringida a las parejas y a los huéspedes del balneario —me explica mientras paseamos por un sendero que discurre paralelo a la playa—. Tiene sus propias tiendas, bares y actividades deportivas. Hay un arrecife no muy lejos de la costa. Luego podemos ir bucear si te apetece.


    —Suena bien —digo—. Siempre y cuando no desbanque al balneario.


    —Eso jamás —promete.


    —Y por eso te quiero —gorjeo.


    Dedicamos el resto del paseo a elaborar una lista de lo que queremos hacer en lo que queda de día y yo la termino añadiendo «un largo baño espuma en la bañera de hidromasaje» justo cuando llegamos al restaurante.


    Es un bufé libre y, mientras la maître nos acompaña a nuestra mesa, se me ocurre otra cosa que no hemos incluido en nuestros planes.


    —Por cierto, ¿cuándo vas a encontrarte con el arquitecto?


    —No estoy seguro. Le he dejado un mensaje de voz esta mañana, pero no me ha llamado.


    —Es probable que haya ido a bucear —bromeo—. O a lo mejor se le han pegado las sábanas y está desayunando —me corrijo; le señalo con la cabeza el bufé de tortillas, donde un hombre de pelo moreno espera en la cola—. Es él, ¿no? Jackson Steele.


    Está de espaldas a mí, pero la imponente planta que se le apreciaba en la fotografía es más evidente en la vida real. Tiene una presencia con la que estoy íntimamente familiarizada, ya que Damien proyecta la misma imagen.


    —Es él —me confirma—. Vamos.


    Steele sigue en la cola cuando nos acercamos y Damien se coloca a su lado.


    —Jackson Steele —dice, tendiéndole la mano—. Soy Damien Stark.


    Steele lo mira de arriba abajo y me lanza una mirada de soslayo antes de volver a concentrarse en él. Por un momento, creo que va a ignorar su mano tendida, pero entonces alarga el brazo para estrechársela.


    —Sé quién es usted, Stark. He recibido su mensaje esta mañana.


    —Esperaba que pudiéramos encontrar un rato hoy o mañana para hablar de un asunto —le dice Damien y, aunque sé que no termina de convencer a Steele, estoy segura de que ninguna otra persona que nos esté observando notaría que ahora mismo está replanteándose su enfoque—. Soy un admirador de su trabajo desde hace tiempo y me gustaría proponerle un proyecto de colaboración que creo que le parecerá fascinante.


    —Me siento halagado. Pero lo cierto es que esta semana no accedo a reunirme con nadie. Estoy de vacaciones.


    —Entiendo —afirma Damien, cuando la maître se acerca a él.


    —Siento interrumpir —dice—, pero tiene una llamada en recepción.


    Damien frunce el ceño, pero se disculpa y nos dice que será un momento.


    Decido tomar el relevo.


    —Espero que el proyecto le interese. Los dos estamos muy impresionados con su trabajo y creemos que sería la persona ideal.


    —Se lo agradezco —dice—. Pero no sé si Stark International sería el sitio apropiado para mí. Me imagino que se habrá dado cuenta de que su marido hace mucha sombra debido a lo influyente que es.


    —Oh. —Estoy tratando de decidir qué le respondo cuando Damien regresa y se disculpa por la interrupción.


    —No le molestaré durante sus vacaciones —dice a Steele, retomando el hilo de la conversación—. Pero, ¿por qué no me llama al despacho cuando vuelva a Estados Unidos?


    —Estoy seguro de que no será necesario —arguye Steele y, aunque no sé muy bien por qué, su tono me parece un poco hosco.


    Mira la cola, que apenas ha avanzado.


    —Ya que estamos todos aquí, ¿por qué no me lo explica de una vez?


    Mientras suspiro aliviada, esperando que Steele haya reconsiderado lo que acaba de decirme, Damien le expone su plan de buscar y comprar una isla que pueda convertirse en un destino de lujo para parejas.


    —Usted tiene las ideas muy claras, señor Steele. Me gustaría que formara parte del proyecto desde el principio. Que participara en todas sus fases, incluso en la elección de la isla. Creo que es una iniciativa apasionante y que aportaría algo único a su currículo.


    —Desde luego —confirma Steele—. Pero me temo que voy a tener que rechazarlo.


    —¿Está seguro? —pregunta Damien—. ¿Puedo saber por qué?


    —Tengo mis razones —responde el arquitecto; me lanza una rápida mirada antes de centrar toda su atención en Damien. Y aunque ambos parecen relajados y cómodos, la tensión se masca en el ambiente.


    —Varias, de hecho —continúa Steele—. Pero, como acabo de decirle a su esposa, usted proyecta demasiada sombra con sus influencias, señor Stark. Y no quiero que nos la haga ni a mí ni a mi obra.


    Espero que Damien le rebata, de modo que me sorprendo cuando asiente despacio, dándole la razón.


    —Me llevo una decepción, pero respeto sus motivos. Si alguna vez cambia de opinión, mi puerta estará abierta.


    —No creo que eso llegue a pasar —arguye Steele—. Pero he aprendido a no decir nunca que de esta agua no beberé.


    Se despide primero de Damien y luego de mí con un gesto de la cabeza. Y, después, se va de la cola justo cuando le toca pedir.


    Damien lo observa mientras se aleja y yo lo observo a él.


    —Interesante —opina—. ¿Te ha dicho algo más? —Niego con la cabeza y continúa hablando con el entrecejo fruncido—: Por lo general, suelo tener las cosas claras con la gente, pero a él no termino de calarlo.


    —¿A qué te refieres?


    —No estoy seguro. Pero creo que con Jackson Steele no hay término medio. Si tuviera ocasión de conocerlo mejor, o me caería bien o lo odiaría. Nuestra relación no sería ambivalente ni superficial.


    —Te caería bien —digo, con firmeza.


    Vuelve la cabeza para mirarme.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque te intriga.


    Se ríe entre dientes.


    —Quizá sí. ¿Por qué crees que es?


    —Porque, señor Stark, de todas las personas que hay en el mundo, Jackson Steele es una de las pocas que ha sido capaz de mirarle a los ojos y decirle que no.

  


  
    10


    


    


    


    Durante nuestro último día en la isla, Damien me mima como nunca.


    Nos despertamos tarde y empezamos la jornada tomando un desayuno que nos sirven en la cama unos camareros extremadamente eficientes. Después, vamos al balneario y nos damos un masaje para parejas en una cabaña que hay junto a la playa.


    Damien desaparece mientras me hago una limpieza de cutis y la pedicura, pero, a su regreso, me lleva a un pequeño velero amarrado al final de un muelle de madera encalada. Miro alrededor y no veo a nadie más.


    Se ríe.


    —Ten un poco de fe. Te prometo que sé gobernar un velero.


    —Cuántos talentos ocultos, señor Stark —bromeo. Alargo la mano y dejo que me ayude a subir a bordo.


    No tengo ni idea de navegar, pero pronto me queda claro que Damien sí. Desamarra el barco y se aleja de la isla con la misma seguridad y tranquilidad con que hace todo lo demás.


    —Ahí está Steele —digo, y señalo la costa. Miro el cielo—. Tenemos el sol justo encima. Ahora mismo no hay ni una sola sombra.


    Damien se ríe, pero, un momento después, su expresión se torna pensativa.


    —¿Damien?


    Vuelve la cabeza y me sonríe con ironía.


    —Ni una sola sombra —dice, repitiendo mis palabras—. Steele no sabe de la misa la mitad.


    Parece tan distraído que empiezo a preocuparme.


    —¿Qué quieres decir?


    —Steele no quiere lograr el éxito a mi sombra.


    —Sí. —Sigo sin saber a qué se refiere.


    —Nuestro chantajista, sea quien sea, quiere precisamente eso. Quiere esconderse. Permanecer en el anonimato, oculto entre las sombras, seguro de que me conoce bien. —Me mira a los ojos—. Convencido de que ahora que estoy casado no voy a permitir que mi mujer ni sus amigos sean la comidilla de todos. Y de que pagaré para silenciar lo que haga falta.


    —¿Estás diciendo que no vas a pagar? —Se lo pregunto en tono vacilante; me da miedo abrigar esperanzas.


    —No —responde Damien—. No voy a pagar. No puedo hacerlo. —Percibo preocupación en su mirada—. Si lo hago, esto no terminará nunca. Nena, dime que lo entiendes.


    Me echo en sus brazos de inmediato.


    —Es lo que yo te he dicho. Y también Jamie. Publique lo que publique la prensa amarilla, saldremos adelante.


    Me arrima a él y me estrecha contra sí antes de separarme con delicadeza y darme un tierno beso en la frente.


    —Pero voy a hacer todo lo posible para que no salga a la luz.


    —¿Cómo?


    Me dirige una sonrisa tensa.


    —Tengo una corazonada. Y después voy a negociar.


    —Te refieres a que vas a amenazar.


    —Cariño —dice—. Qué bien me conoces.


    Saca el teléfono.


    —¿Qué corazonada has tenido? —le pregunto antes de que pueda marcar.


    —Estoy dispuesto a creer que Douglas no es el cerebro de esto, ese tío no se encontraría la polla sin una mujer o un mapa, pero nos mintió cuando dijo que sería su ruina si el vídeo se filtraba. Esa cinta se hace pública y, de golpe, se convertirá en el tío que se tiró a la mejor amiga de Nikki Stark. Eso le daría caché a un gusano como él.


    —¿Crees que alguien se puso en contacto con él?


    —Sí —responde Damien.


    —¿Quién?


    Niega con la cabeza.


    —Tengo varias opciones, pero ninguna confirmación.


    Trago saliva y, aunque no digo nada, temo que Damien crea que su padre, un hombre que tiene muchas razones de guardarle rencor, esté detrás de esto.


    —¿Te dirá Douglas quién es? —pregunto.


    —Para serte sincero, creo a Douglas cuando dice que no lo sabe.


    —¿Así que alguien se puso en contacto con él de forma anónima?


    —Eso creo. Lo que quiere decir que, como mínimo, Douglas tiene forma de mandarle mensajes. —Mira el teléfono—. Y voy a insistirle para que le comunique el mío. Para que le diga al chantajista que, si el día de San Valentín los medios no han publicado ninguna foto, yo no tendré en cuenta ese error de cálculo por su parte. Pero, si una sola instantánea aparece donde no debe, no descansaré hasta haber hecho la vida imposible a todos los implicados.


    »Y luego —añade, con una sonrisa que casi da miedo y me recuerda por qué se maneja tan bien en las aguas infestadas de tiburones del mundo empresarial—, invitaré a la fiesta a los organismos de seguridad del Estado, solo para que la cosa se ponga un poco más interesante.


    Después de meterle miedo a Douglas, Damien sugiere que nos quitemos ese asunto de la cabeza y disfrutemos del resto del día. Después de todo, mañana es San Valentín y pronto sabremos si su amenaza ha surtido efecto.


    —Me parece una idea maravillosa, señor Stark. ¿Qué tiene pensado?


    —De hecho —responde—, había pensado enseñarte a navegar un poco.


    Resulta que soy una alumna pésima. Estoy mucho más interesada en ver cómo se mueve, tan elegante, viril y atlético. Su segundo punto del orden del día, bucear, me atrae mucho más y me tiro al agua tibia detrás de él en cuanto echamos el ancla. El arrecife está cuajado de color y de vida; yo lo observo todo fascinada y me quedo embelesada cuando Damien me señala una manta raya y una tortuga marina.


    Cuando regresamos al barco, permanezco en cubierta, envuelta en una toalla, mientras el sol se esconde tras el horizonte.


    Damien lleva hábilmente el velero de regreso a la isla y yo me siento en completa paz aquí, en alta mar. Aunque el día ha comenzado con mal pie, ahora reina la calma. Creo que los dos nos hemos quitado ese feo asunto de la cabeza. Con un poco de suerte, mañana no aparecerá ninguna fotografía, pero, si se publicase alguna, encajaremos el golpe. Si de algo estoy segura, es de que Damien y yo podremos con casi todo siempre que estemos juntos.


    Me sorprendo cuando pasa de largo el muelle del que hemos zarpado, sigue navegando paralelo a la costa y atraca en el pequeño muelle de nuestra playa privada.


    —¿Servicio a domicilio?


    —Para ti, lo mejor —responde.


    Solo cuando he bajado a tierra y vuelvo a estar en el bungaló soy consciente de hasta qué punto ha hablado en serio. La piscinita del jardín está repleta de velas flotantes que la convierten en un mágico país de ensueño. Hay una botella de vino descorchada junto a una gigantesca tumbona redonda para dos personas. Y al lado del vino hay una bandeja llena de quesos y viandas, protegida del exterior con una tapa de cristal transparente.


    Junto a la piscina, el jacuzzi burbujea y recuerdo que le había mencionado que quería darme un baño de espuma en la bañera de hidromasaje. Esto me parece igual de atractivo.


    —¿Cómo lo has hecho? —pregunto.


    —Creo haber comentado que tengo una cuenta corriente bastante cuantiosa que me permite comprar una variedad sorprendente de artículos y servicios.


    —Ser tú debe de ser estupendo —bromeo antes de dejarme envolver por su abrazo.


    —Es mejor ahora que te tengo a ti —dice, y la honda emoción que percibo en su voz casi me derrite.


    Me lleva a la tumbona, donde me desnuda despacio antes de pedirme que me recueste y cierre los ojos.


    Obedezco y mi premio son sus caricias.


    No sabría contar de cuántas formas distintas me ha acariciado desde que estamos juntos, pero las de hoy son engañosas, porque su simplicidad esconde el poder de llevarme al límite.


    Solo utiliza un dedo.


    Despacio, traza suaves dibujos en mi pierna con el índice. Me hace cosquillas en el hueco de la rodilla. Lo sube por la cara interna de mi muslo, pero no llega tan arriba como yo querría. Y, aunque gimo un poco y me retuerzo, reclamándolo en silencio, no me acaricia el sexo.


    En lugar de esto, se limita a pasar el dedo por la suave piel que se encuentra entre el muslo y los genitales. Con eso basta para que me ponga temblar y me excite tanto que, de repente, sus inocentes caricias lo son todo menos eso. Incluso los lentos círculos que traza alrededor de mi ombligo hacen que la entrepierna se me contraiga de deseo.


    Continúa subiendo con sutilidad, llegando a todos los rincones de mi cuerpo y prestando especial atención a mis pechos hasta que los pezones se me han puesto tan duros que tengo que morderme el labio inferior para no suplicarle que me los chupe hasta que me corra.


    Por fin, me pasa el dedo, maravilloso a la par que detestable, por el labio inferior y me lo mete en la boca con delicadeza.


    —Chúpalo —me exige, y esa única palabra encierra infinitas posibilidades eróticas.


    Obedezco y, al hacerlo, siento una intensa corriente eléctrica entre la boca y el coño. Ya no hay ningún rincón de mi cuerpo que no se haya rendido a él. Que no lo necesite con urgencia.


    —Por favor —susurro, y tiemblo de placer cuando se tumba a mi lado para apretarse contra mí y todas las zonas erógenas que ha encendido chisporrotean, expectantes.


    —Dime qué quieres.


    —Ya lo sabes —respondo—. Quiero sentirte dentro de mí. Por favor, oh, por favor.


    —Como desees, cariño —dice; se tiende boca arriba despacio y me anima a que me coloque encima de él—. Lo que necesites.


    Lo necesito a él. Me ha colmado el cuerpo de caricias durante lo que parece una eternidad y todas las células de mi piel vibran de deseo.


    Y en todo ese tiempo, ni me ha penetrado ni me ha tocado el clítoris. Me siento inflamada de pasión, tan preparada para me penetre que temo volverme loca si no me hace suya en este preciso instante.


    Me incorporo para ponerme a horcajadas sobre él incluso antes de que le haya dado tiempo de darse la vuelta. Noto el roce de su polla en el trasero, y me muerdo el labio inferior porque lo quiero todo. Porque lo quiero a él.


    Despacio, me yergo sobre las rodillas y lo monto. Gimo al notarlo dentro de mí y grito cuando levanta las caderas y me agarra por la cintura para apretarme contra él y poder penetrarme brusca, rápida y completamente.


    —Bésame —me exige, y yo me inclino hacia adelante; nos movemos a la par mientras pego mi boca a la suya y el roce de mis pechos contra su tórax me estimula los pezones ya sensibles.


    Desliza la mano entre nuestros cuerpos y ahora sí me toca y acaricia. Cuando me estimula el clítoris, tenso el cuerpo y aprieto los músculos de mi sexo para sentir su polla más adentro. Noto cómo la tensión crece dentro de ambos hasta que no aguanto más y vuelvo a incorporarme; arqueo tanto la espalda que me quedo mirando el cielo cuando la fuerza de mi orgasmo me sacude todo el cuerpo. Me restriego contra él y tensó aún más los músculos alrededor de su pene para llevarlo al clímax conmigo. Cuando grita mi nombre, cierro los ojos y oigo cómo resuena en la noche.


    Una vez que dejo de temblar, me desplomo sobre él y, cuando me pasa los dedos por el cabello, lanzo un suspiro.


    —Es medianoche —me susurra, y alzo la cabeza para mirarlo a los ojos—. Feliz día de San Valentín, señora Stark.
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    Damien me despierta antes del amanecer, aunque le cuesta lo suyo. Él tiene la culpa de que haya dormido tan poco, así que no tengo ningún remordimiento en acurrucarme un poco más debajo las sábanas.


    Sé que tenemos que cumplir un horario. Pero también que el avión no despegará sin Damien. ¿De qué le sirve ser uno de los hombres más ricos y poderosos de la Tierra si no puede modificar las horas de salida para que su mujer pueda dormir un rato más?


    Quiero explicarle eso, pero lo único que consigo murmurar es:


    —Quince minutos. Tengo sueño.


    Oigo sus pasos amortiguados cuando se aleja de la cama y vuelvo a dormirme, convencida de que he logrado mi propósito.


    Pronto descubro que estoy equivocada. Damien vuelve a estar junto a la cama, destapándome con delicadeza. Abro los ojos y, esta vez, presto más atención a todo. Ya se ha vestido; lleva unos vaqueros y una camisa limpia con cuello de botones. Detrás de él, veo el pantalón corto y la camiseta que se pone para correr tirados en el suelo, cerca de una maleta medio hecha. Enseguida ato cabos: aunque no se ha acostado hasta casi las tres de la madrugada, Damien no solo está despierto, sino que ha salido a correr y ha empezado a hacer el equipaje.


    Está claro que es un superhombre, pero, como yo soy una mera mortal, sigo sin tener remordimientos cuando cierro otra vez los ojos para intentar dormir un poco más.


    Sin embargo, él no quiere saber nada del asunto. Me desatapa por completo y me coge en brazos. Yo protesto por protestar, porque en realidad me siento cómoda y arropada entre sus brazos, así que me arrimo más a él. No obstante, demasiado pronto, él me deja en el suelo y me ayuda a ponerme la bata.


    —Confía en mí —dice; me besa con ternura antes de sacarme del bungaló para llevarme a nuestra playa privada.


    —Damien —digo en un susurro—. Es maravilloso.


    Observo una mesa con un mantel blanco en la que hay varias bandejas tapadas y una jarra muy grande que imagino que contiene café. Está rodeada por cuatro antorchas de bambú y debajo hay una estera que proporciona una superficie para sentarse sin apenas arena. El sol apenas ha empezado a asomar por el horizonte y las antorchas lo bañan todo de una luz dorada que hace que la escena parezca incluso más mágica.


    —Feliz día de San Valentín —dice Damien—. Como vamos a pasarnos casi todo el día de viaje, he pensado que deberíamos empezarlo con algo especial.


    Le sonrío enternecida y sintiéndome amada.


    —Contigo, todos los momentos son especiales, Damien. ¿Es que no lo sabes?


    No responde, pero la ternura que percibo en su rostro habla por él.


    Le cojo la mano y dejo que me lleve a la mesa. Y, mientras disfrutamos de un desayuno que se compone de huevos, café y cruasanes rellenos de chocolate, vemos el amanecer en nuestro primer día San Valentín.


    


    


    Gracias a haber salido temprano y a la diferencia horaria, llegamos a casa no mucho después de mediodía. Damien ha estado revisando las redes sociales desde que ha amanecido en California y, de momento, no ha visto indicios de que hayan filtrado las fotografías ni la cinta.


    Nos atrevemos a ser optimistas.


    A diferencia del viaje de ida a las Bahamas, durante el que pude dedicarme a preparar mi regalo de San Valentín sin que Damien se diera cuenta, no tenía ninguna tarea secreta para el viaje de regreso, de modo que lo he pasado leyendo, dando cabezadas e intentando avanzar con mis aplicaciones.


    No obstante, «intentar» es la palabra clave, porque Katie no ha dejado de servirme mimosas y, como hoy es San Valentín, no he vacilado en bebérmelas tan pronto como me las ha traído.


    En consecuencia, las cabezadas pronto han tomado la delantera al resto de actividades. Y ahora que estamos entrando en la casa de Malibú me siento como una rosa.


    Damien me coge de la mano cuando empezamos a subir la escalera y, en cuanto estamos los suficientemente arriba para ver el segundo piso, sofoco un grito.


    Está sembrado de flores. Y no solo eso, sino que nuestra cama, la bonita cama de hierro que fue parte del atrezzo de mi retrato y ahora ocupa nuestro dormitorio, vuelve a estar en el espacio diáfano donde Damien y yo hemos pasado tantas deliciosas horas juntos.


    Lo miro, con una sonrisa tan grande que me duele la cara.


    —¿Cómo lo has hecho?


    —Gregory. Sylvia. Tengo mis recursos.


    —Es una sorpresa de San Valentín maravillosa.


    Cuando le oigo mencionar a Sylvia, me pregunto si, con esta pequeña remodelación, habrá tenido tiempo de hacer lo que le pedí y habrá dejado el paquete para Damien encima de la cama. Desde aquí, no puedo verlo. ¿Estará en la cómoda del dormitorio?


    Pero, cuando nos acercamos, observo que hay una caja, tan delgada y blanca que se confunde con la ropa de cama, con una fina cinta roja como único toque de color.


    Damien también la ve y me mira con curiosidad. Se acerca a la cama para cogerla y lee la etiqueta. Por supuesto, sé lo que pone. Sylvia se habrá encargado de envolver el regalo, pero la etiqueta la he escrito yo.


    


    «Para mi marido. Para mi amor.»


    


    —Parece que no soy el único al que le han ayudado los elfos de San Valentín.


    Me encojo de hombros con aire inocente.


    —¿Puedo abrirlo?


    —Claro.


    Se sienta al borde de la cama y yo me pongo a su lado. Para ser sincera, también tengo curiosidad por ver cómo ha quedado. Durante el vuelo a Nassau conseguí sacar tiempo para revisar todas las fotos que Sylvia me sacó. Elegí la que más me gustaba y, con Photoshop, aumenté el contraste para que mi silueta se viera un poco más oscura sobre el fondo de la ciudad y eliminé los reflejos del cristal.


    Por último, añadí un texto, una leyenda escrita en una letra preciosa en el espacio vacío del lado izquierdo para que la composición quedara equilibrada, ya que mi imagen estaba en el derecho:


    


    «Todo lo que quieras. Todo lo que necesites.»


    


    Le mandé el archivo a Sylvia por e–mail con instrucciones precisas sobre cómo tenía que hacer la copia y enmarcarla.


    Ahora solo puedo esperar que haya quedado tan bien como yo la imagino.


    Damien deshace la lazada despacio y deja la cinta encima de la cama. Luego, retira el papel que envuelve la caja. A estas alturas, me siento igual de impaciente que si estuviera abriendo uno de mis regalos el día de Navidad y me estoy mordiendo el labio inferior con fuerza cuando Damien por fin abre la caja y ve la fotografía enmarcada.


    —Nikki. —Pronuncia mi nombre con asombro—. Dios santo, Nikki, es increíble.


    —¿Te gusta?


    Damien mira la fotografía, pero cuando la saca de la caja y se vuelve hacia mí, veo en su mirada que, en efecto, le gusta muchísimo.


    —No podría ser más perfecta.


    —No es nada fácil hacerle regalos, señor Stark —digo—. Quería obsequiarle con algo especial. Algo que nos representara.


    Me coge la cara con la mano y me besa con ternura.


    —Lo has conseguido. Es preciosa. Como tú.


    Me arrima a él y me estrecha contra sí. Yo correspondo a su abrazo, conmovida de ver que mi única fotografía, tan poca cosa comparada con un juego de adivinanzas y una escapada a un balneario, le ha causado una impresión tan honda.


    —Gracias también por tus regalos —digo—. Si aún no te lo he dicho, el juego de adivinanzas me ha encantado, por no hablar de la escapada con mi marido.


    —Igual que a mí —confirma—. Pero eso no ha sido más que el aperitivo.


    Me separo un poco y lo miro frunciendo el entrecejo, sin saber a qué se refiere.


    —¿Cómo iba a darte tu regalo de San Valentín antes del día de San Valentín?


    —Pero… —Me callo mientras me resitúo—. Um, vale. Entonces…


    Se ríe entre dientes.


    —En la despensa del tercer piso —dice—. Gregory me ha asegurado que dejó el regalo ahí justo antes de que llegáramos.


    ¿La despensa?


    Su expresión es divertida y vanidosa.


    —Venga —continúa, y eso me basta para salir disparada hacia la cocina, muerta de curiosidad por saber qué me ha regalado. ¿Un cocinero particular, quizá?


    Abro la puerta de golpe y, en ese preciso instante, me llevo la mano a la boca para sofocar un grito de felicidad.


    En la despensa, enroscado y ronroneando sobre el cojín que hay en una cesta de mimbre, está el gatito más diminuto, melado y adorable que haya visto jamás.


    —Damien —susurro cuando el minino abre los ojos, bosteza, salta al suelo y viene hacia mí—. Oh. Dios mío, Damien.


    Cuando vuelvo la cabeza para mirarlo, me fijo en el montón de comida para gatos que tengo que devolverle a Jamie. Damien sabía cuánto echaba de menos tener un gato en casa y me ha regalado uno.


    Me siento abrumada. Estupefacta.


    Enamorada.


    —Todavía no tiene nombre —dice Damien al acercarse a mí por detrás y ponerme una mano en el hombro. Cojo a la gatita y me derrito cuando enseguida se pone a ronronear en mis brazos.


    —Sí que tiene —afirmo, arrimándome a mi marido—. Se llama Sol.


    La llevamos a la cama y nos acurrucamos los tres. Me recuesto sobre Damien y me río mientras la gatita nos deleita con su repertorio de monerías. Atacando los dedos de las manos y los pies. Abalanzándose sobre presas imaginarias. Y, en general, siendo una verdadera ricura hasta que se agota, da tres vueltas en círculo, se acomoda en mitad de la cama y se queda dormida ronroneando.


    —Es maravillosa —susurro cuando Damien me lleva al balcón—. Ideal.


    Se queda detrás de mí, rodeándome por la cintura, y yo me apoyo en él.


    —Lo es —dice. Pero lo que yo oigo es «Lo somos».


    Respiro hondo y disfruto de tenerlo tan cerca. Es un momento dulce, bonito y tierno, pero no dura mucho. Pronto, Damien me mete las manos por debajo de la camisa y contengo la respiración al notar que se me eriza la piel y el corazón se me acelera.


    Me acaricia despacio para aumentar mi deseo antes de cogerme los pechos y estimularme los pezones con los pulgares. El movimiento aparenta ser intrascendente, pero mi reacción no lo es. Por el contrario, noto un fuego incontenible dentro de mí y, si interpreto la presión de su polla contra mi espalda como una señal, me doy cuenta de que a él le sucede lo mismo.


    Murmuro su nombre y Damien me premia susurrándome:


    —Chis. Relájate. —De lo dicho al hecho hay un trecho, pero cierro los ojos y dejo que la sensación de sus hábiles caricias tome las riendas y me lleve al límite hasta que, por fin, mi marido me empuja al vacío y exploto en sus brazos mientras el sol se pone en nuestro primer día de San Valentín.


    


    


    Estoy acurrucada en la cama, sin nada puesto salvo la camiseta de Wimbledon de Damien, con una pierna echada indolentemente sobre su muslo, chupando una cuchara llena de helado de chocolate.


    A mi lado, él tiene el portátil abierto y está explorando la red mientras la gatita nos ataca los dedos de los pies con la determinación de un militar.


    —Sigue sin haber nada —dice, y se retuerce un poco cuando Sol vuelve a atacarle.


    —Entonces, ha funcionado. No has pagado y no han filtrado las fotos ni la cinta.


    —Eso parece —responde, aunque no parece tan contento como yo.


    —Aún quieres saber quién está detrás de esto.


    —Sí, mucho.


    —Lo encontrarás. Ryan está haciendo pesquisas, ¿verdad?


    —Sí. Acabaremos encontrándolo.


    —Desde luego —digo—. Así que preocúpate por eso mañana. No quiero que esas absurdas amenazas nos estropeen nuestro día.


    —Touché, señora Stark. —Damien aparta el portátil y coge la cinta roja. La sujeta por un extremo y la agita delante de la gatita, que se queda fascinada al instante. Clava la vista en el extremo que se mueve, con los ojos como platos y el pelaje melado erizado en actitud de ataque. Damien y yo contenemos la respiración y la risa cuando se pone a menear la cadera y eriza la cola. Por fin, después de mucho pensárselo, salta y ataca el extremo del lazo con el garbo de un jaguar que persigue a su presa.


    Me río, encantada, y ella abandona la cinta solo el tiempo suficiente para echarse boca abajo y retorcerse.


    Damien le rasca la barriga y ella lo premia apresándole la mano y mordisqueándosela. Mi marido me sonríe y yo me derrito.


    —Habría jurado que me dijiste que no querías que nos volviéramos hogareños —bromeo.


    —¿Es esto? —pregunta, mientras coge el lazo y vuelve a agitarlo—. ¿Ser hogareño?


    Le ofrezco una cucharada de helado.


    —Sí, creo que sí.


    Chupa la cuchara. Luego, me coge el dedo y me lo unta de helado. Se lo ofrece a la gatita, que pasa su áspera lengüecita por él y me hace reír otra vez.


    —En ese caso —dice Damien—, he cambiado de opinión. Me encanta que seamos hogareños.


    —A mí también me gusta —añado, y me acurruco contra él—. Y te quiero.


    Me besa en los labios con ternura y nos quedamos acostados juntos mientras Sol se encarama sobre nosotros para encontrar un lugar en la almohada. Y, cuando nuestra bolita de pelo se acomoda y empieza a ronronear, suspiro con satisfacción.


    Estos somos nosotros.


    Esta es nuestra vida.


    Y es extraordinaria.
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  Sigue mi juego narra el primer San Valentín como recién casados de Nikki y Damien, la pareja estrella de la trilogía «Stark» de J. Kenner, una de las autoras de romance erótico más leídas y aclamadas en todo el mundo.


  


  Nunca habría maginado que se pudiera superar nuestra luna de miel, pero mi vida como esposa de Stark es incluso mejor que cualquier fantasía. Siempre nos unirá el amor y el deseo. Sus caricias son mi tesoro más valioso; y son solo para mí.

  Sin embargo, los fantasmas del pasado siguen persiguiéndonos. No podemos dejar atrás nuestros secretos ni evitar a esas personas que quieren separarnos; no estamos a salvo ni siquiera el día de San Valentín.

  Haré todo lo que esté a mi alcance para proteger a Damien, para darle todo lo que necesite. Su beso es mi devoción; su pasión, mi verdadero éxtasis. Las vicisitudes a las que nos enfrentamos ahora las combatimos juntos y nada, jamás, nos separará.»


  


  Con este nuevo episodio del tórrido romance entre Nikki y Damien Stark, la arrebatadora pareja de Desátame, Poséeme, Ámame y las e-nouvelles Tómame y Compláceme, J. Kenner nos brinda unas páginas salpicadas de tensión, erotismo y sensualidad, y nos presenta al atractivo y misterioso Jackson Steele, el protagonista de su nueva trilogía «El Affaire Stark», que Grijalbo publicará a partir de septiembre de 2016.


  


  


  J. Kenner es una célebre autora de literatura romántica.


  Nacida en California y abogada de profesión, sus dos trilogías anteriores, «Stark» (compuesta por Desátame, Poséeme y Ámame) y «Deseo» (formada por Deseado, Seducido y Al rojo vivo), además de las e-nouvelles de la serie Tómame, Compláceme y Sigue mi juego, han obtenido un éxito destacado con más de dos millones de ejemplares vendidos en todo el mundo, y se han posicionado durante semanas en las listas de best sellers del The New York Times, USA Today, Publishers Weekly y Wall Street Journal.


  Con «El affaire Stark», su nueva trilogía formada por Di mi nombre, En mis brazos y Bajo mi piel, recupera el halo de las novelas que la dieron a conocer entre el público.
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